




EL LIBRO DE LA DVDA





ANArKH

Una vez, en mi vida inútil )7 hosca,

A 1 acaso pasé junto á una tosca

Casa ceñida en piedra. Una cascada

Cerca de ahí rompía su azulada

Y musical corriente. Desde el fondo

Del bosque, murmuraba un dulce y hondo­

Rumor de soledad. Todo dormía

Bajo la tarde de aquel manso día.

Había en todo un algo intenso y grave... _

Venus arriba abrió su disco suave.
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y entonces v i bajar á la cascuda

Una mujer. Tenía su miracla

Fija en el suelo, así como si fuera

Soñanclo en una tímida quimera,

O retuviese algún secreto lloro; .

La cubría su sien un bucle de oro,

Su seno breve hacía recordar

De 1a fi(JIU r él i nQ"en IIa del e el n ta r'M .~

De los cantares. Yo detuve el paso,

\T me puse á pensar 110r qué el acaso

Me trajo allí. .. ¡mi alma estaba y e rta!

Como al rny o de alguna luz incierta,

Me vino vagamente (\ la memoria,

Entonces, una dulce .y buena historia,

Tal vez de mi otra edad corno un trasunto.

Ella, sin verme, arrodillose [unto

A la cascada; )~ - peusati va-s-sobre

Las piedras plISO un cantare de cobre.

\'0 sin querer, indiferente, mudo,

Un tanto me acerqué. Su pie desnudo,
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Bajo la orilla gris de su vestido,

Tenía una blancura intacta. Al ruido

De mis pasos, volvió su ingenua cara,

\Y así como si )'PO aternorizaru

Su alma, me miró. Un recuerdo claro

Me vino entonces: aquel angel raro

Se parecía á un sueño que )'PO había

Imaginado en Ul1 lejano día.

Eran ya muchos años de aquel sueño,

\' ya 110 estaba en mí; no er,l su dueño

Mi alma. Todas mis antiguas tIores

Habían muerto. Todos mis amores

Eran sombras muy vagas. \Y en aquella

Tardía evocación de una bella

Mujer que había yo soñ ado tanto,

Ninguna flor antigua abrió su encanto.

Ella movió su cara pensativa,

y pareciórne estar como cautiva

De UJl recuerdo. Después alzando lleno

Su cántaro de agua, sobre el seno
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J-40 abraz ó, \10 tenía sed, .Y· al paso

J él detuve. Burlándome del caso,

I a pedí de beber, como la hubiera

Así pedido á una mujer cualquiera.

Me miró con un modo tierno y blando;

'J" muda fue á mis labios levantando, ,

Su cántaro... Acordéme de Rebeca

Con el siervo Eleazar. Mi boca seca

Bebió del agua; lueg-o azradecíla.

l ... él dije adiós L10s veces..... Intranquila

Me miro fijamente: 5U memoria

E vo('Hb: l 11 na d u lee )" 1., u e- na h is to ri él .

\T a n a 1i e t' t (l n r él r a s L ire 11 n s t él11e i a s

1)e1 amor ideal de dos infancias

Que no se hallaron nunca; )T aquel sútil

J-; i 11 H1, l~ n tI II e II na de t:' 11 a s por i núri 1

Capricho de un azar pueril, cobarde,

I~Jlcuentr;a él la otra en una mansa uud«

\ · l;, () t ra e s t é\ m ue r t él. A 11 él1i Z éln IIu

Aque-l ~q.!;ul1d\l. ml-nrr.« que tmnl.md» ,



-11-

Ella alzaba hacia mí su azul mirada,

Rei con una absurda carcajada.

Su cara demudó un mortal recelo,

Dejó caer su cántaro en el suelo,

" de su seno breve salió amargo

Un gemido penosamente largo.

Y otra v ez me reí. con una loca

Sensación de vacío. Y en su boca

La di un beso de Hamlet. ¡Me reía,

Y y a no quise ver corno gemía!





UNA VISITA DE CHOPIN

Cierta noche en nli estancia estudiantil leía

1\ la trémula luz de una bujía.

Era tarde, y flotaba ese silencio inquieto

Que parece advertirnos, en secreto,

Lo que piensan los muertos en su mundo vano.

De repente á un rumor temblé... Una mano,

Blanca mano de muerto, deslizose leve

Sobre mi frente como sútil nieve.

Alcé los ojos y á mi lado 'Ti á Chopin,

Igual como en un fino Gobelin
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Que muchas veces contemplé pensando en él

y en Jorge Sand, su linda amante infiel.

Chopin con aire distraído dio unos pasos,

Tocó las flores puestas en los vasos,

y se compuso el moño de esmerado encaje

Luis XVI. Después miró un paisaje,

Sonrióse un poco del temor queámí me entrara,

y tornando hacia un ángulo la cara,

Descubrió un piano negro et:I la penumbra

[oscura...

y al punto huyó Ilorundo de amargura



SERENIDAD

Era mi alma un resto. Las visiones

V el afán de la vida,

Pasaban sin dejarme sensaciones

En mi v aga conciencia obscurecida.

Así como al cruzar un ave el cielo,

Solo una sombra suave,

Una pálida sombra cruza el suele)

\,9' ya no queda nada de aquel ave.
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y" no había en mi seno sino un sútil

Espíritu que ardía,

Como una luz parpadeando inútil

Ante una pohre imagen ele Marta.

\7'0 era un ser desprendido de su curia

De carne y" de muteríu:

Mis pasiones habían una (Í una

J)ejado aluún residuo de miseria.

\T ahora, sin maldad ni sentimiento,

Sin rencor ni ternurn.

Solo mi solitario pensamiento

En mí vivía su existencia obscura.

I~n el absurdo jueg"o de la vídu

Soliél l'ontemplélrme,

'" tampoco en la trágica purtida

Podía con piedad considerarme.
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Dcsdoblarnie nto irisól ito, dualismo

Que rest ituía al fxngn

Mis entrañas, la cuna de mi mismo.

Para darme otra v ida ~r otro rango.

\T en mí sent ía corno un ser exento

De mis miembros morra le~~

Remontar con el frío pensamiento

Por sobre mis despojos terrenales.

Érarne todo igual. Mis ojos fríos

Olvidaron su llanto,

No podían reir los labios míos,

Todo v i exento de pavor y encanto.

Ilor el mundo cruzaba la más bella

Mujer, ~Y' su figura

Purtsima dejaba en mí una huella

Igual que el rastro de una forma impura.

El Libro de la Dada, .)
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El genio, la vi rt ud, el heroismo,

Eran formulas frias,

Eran para mi espíritu lo mismo

Que el idiota )Y sus torpes vil lanías.

Cada éltri1)11 lo lIUe 1lA cien cia excava,

Era forma inflexible

De una unidad u nive rsal esclava

De ~11 estüt icn fija, inconmovible.

Una misma materia constituía

LJO ~rande )"P lo pequeño,

\1' hasta pensé 4 u e H411 e11o que vivía -,

Es igual ,\ la nada ~y al ensueño.

Sombra y materia, vspiri tu ). 4 11 írneru,

E rn todo lo m ismo,

Y sentí que mi cllerl10 tumhién era

Unu forma tlotundo en el abismo.



- lU-

Así al azar de adustas reflexiones,

Sin ~elL ~j~l enH)ciunL~~.

Solo presa de exang'ües de'·élnec~,

\ .. ag:os dvsco-,

v obscuras

TernUréts,

Iba una vez pensando

Que cuando

Se sabe de las cosas el vacío,

Es profundo el hastío

Que ernba rga,

\1 es la vida muy larg-a...

Pálida y tenue claridad de luna

Besó la frente mía,

Una armonía

Musical y lejana

Hirió mi oido con su 'TOZ arcana,

Pero sin fé, sin ilusión, sin duda,

Quedó mi alma muda.
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Y como estatlla de piedra

Que ciñe un lazo (le hiedra,

y cuya marmórea cara

Una novia inútilmente

Besándola febriciente

Con triste llanto hañara.

Así mi ánima muda,

Sin amor, sin fé ni (tulla,

Entró en el mundo imposible

Del ensueño y del pasado,

y en aquel ambiente alado

Quedó mi alma insensible.

Desconocí mis primeras

Ilusiones, mis quimeras,

l)e~conQeí mis más puras

Fantasías juveuües,

Y los ángeles gentiles

[le mis temprunas ternuras.
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Lírica hilera de azules

Fantasmas que en tenues tules

De recuerdo y desvarío..

Fueron todos acudiendo

\7 uno á uno iban cayendo

En mí espíritu vacío.

Yo extrañaba todo aquello,

\Y su pálido destello

Se me antojó la memoria

De otra vida que la mía,

Ó que todo provenía

De una comedia rlusoriu,

Ya no era mía la estrella

Que alumbró la vida aquella,

Yo no era más que un abismo,

Era mi alma aquel astro,

y en mí no hallando su rastro

Desconocíme á mí luismo.
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En vario vino á mi lado

La vis ión de un muerto arriado

Y acaricióme la frente;

Como en un labio de roca.

En vano tembló en mi boca

La impresion de un beso ardiente

En vano cruzó una v i vu

F: VOl' ar ión tugi t iv a

Del hogoar y de la infancia;

En vano noches de vela.

Cuando un aura de diamela

Del patio e ntrubú il la estancia.

En vano escuché un murmullo

Del dulce )' materno arrullo

Que me adurrnieru en la curia,

v mi madre al1é\ á 10 lejos

l)a~ó l~n vano Ü los reflejos

1n ti l~ ei sos d l" I él lu na.



En vano pálido, nmante,

T()('() mi sien un semblante.

Una onda de cabello

Cay« en mis y e rtus meji llus,

Y una mujer de rodi llas

Se ('olRaba de mi cuello.

y en vano también mi musa,

Trémula, triste, confusa.

\Tino á sentarse á mis plantas,

y un viejo laúd alzundo,

Me dijo casi llorando:

Hermano, ¿porqué no cantas?





MÁS ALLÁ

Estaba como nunca solitario,

Junto á una peña que del mar se arranca,

y cubría mis pies como un sudario

La espuma blanca.

Última )~ sensitiva mensajera

Que buscara mi rastro, pobre ilusa,

Allí me halló una pálida viajera,

Que era mi musa.
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~U:' pe n--a j II n lo (1 m í plegó s us él las

Y (Oh.' a r i e j <'> 01 i ea ra ('o n s u al i e 11 t l) ••.

\T O escuchaba jujrur las voces malas

IJel mar, del viento.

Susurró e n torues ~n mi lira un sueño

Soñado en otro cielo, e n utro mundo;

\7' no borró - obre mi frente el ceno

Medir»bu ndo,

«Adiós me dijo. Sin amor, sin ira ..

I ... a vi alejar~e pesarosa, huraña,

..Arrastrandu su túnica ')l mi lira

llor la montaña.

Un segundo á mi oiclo

Su vanto murmuró corno Ull zemído
~

L.l)jano...

En vuno, en vano

Me envio el pasado vse poqrt'r presajrio
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1)(1r salvar del nuufrnsrio
~

Mi 'alma yerta.

Desierta

De luz, de azul ). de ca1c))- la vida,

l ... a contemplé en un stmb»lo dormida,

Soñando

Ese sueno que el hombre va torjando ,

Que solo está en el hombre,

y que no tiene fórmula ni nombre

Afuera de su cráneo pequeño,

Más allá de su mente hecha de sueño.

At rás dejé la terrenal mentira,

Y sin musa ). sin lira,

1\1e inre mé por las selvas donde huye

Toda la gama que en el mundo fluye.

L.. as cosas anidaron en su enorme

Ca()~ informe

I)e seres íncreados y tict ic ios.

\r vi corno desnudos precipici(J~,

Sin Iondo ~l1S eruraña«,
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y bosques y llanuras ~l montañas

Desquiciadas, monstruosas, que rompían

La sombra .r en la sombra se perdían.

Y vi también pasu r como tropeles

De fantasmas en rápidos corceles,

Los homhres de la tierra sollozundo

() en histéricas r isus estallando.

\Teg"etación de cosas Y' de seres,

De dolor, de locura )~ de placeres,

Brotando bajo un lát igo implacable

Que marcaba al señor y al miserable,

Repet icion incomprensible v burda

IJe una comedia absurda.

Ya no más en un génesis cu utivo,

Todo invirt ió su estado primit ivo :

Lotas perfidias, el crimen )' las hienas

Mordía n ,1 la Nérnesis de .l\ tenas,

Y coronado con espinas rudas

Sobre la cruz del Gúlg"()ta vi ¿l Judas.

Y comprendí que todo

I-Jo que se uruasu con mundano lodo
J

1.. 0 g;randt~J lo pequeño,



L,() real, le) inJeci~t) v el ens ue ño. .
La virtud corno el vicio ,
E r a un t 11 m ul te) S ()1-<.1 i <.1 O .v Ii e tic i o.' ,
Era una la rv a obscuru

Que tornaba su nítida estruc-t u ra

S<.)10 en la forma vanu

De la visión humana.

Y agitundo sus alas de impos ible

Todo lo humano, iodo lo sensible,

Todo el tunt asma que la idea labra,

Todo lo v i en rnacuhra

Procesj ón desfilar por el vuelo,

y huérfuna la tierra ele atav ío

I>as() con apariencia de esquelet 1,

Estrellé! sin objete).

Infecunda, sin forma y desasida

Del torrente de sol que le dió vida,

Porque también el sol e~ una idea

Que en el alma se crea,-

Una esfera magnífica se nombra-

V allá 10 vi pasar. como una sombra.
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V" C0010 mi conciencia

Se (1rru ncó la impresión (le la existencia,

\" todo el sentimiento

Como un despojo lo arrojo en el viento.

\"0 penetré bravío.
I ronde no fue otro ¡1aSO sino el mío,

l)011d e 11 ti nca "01() de ot ros mortales

I~I pensamiento, atado (-\ las señales

Que le!' dejan los padres él los hijos

En el cerebro como puntos fijos,

El más allél se nbr ió bajo mi planta,

El má- allá que nunca mi garganta

I)udria re ve lur: que no existieran

Pa lnbra-. para él, ni resistieran

I.. a~ a.mas de los hombres (\ la ext ruñu

Gru v i tuci c~)n 4t1e el con ce bi r lo en t ruñu,

Y o vx en to del en~af\() se nsi t i v o

(¿ue retiene al espíritu cuut iv o,

\ .. h el 11 el ~ ()loeq u i1¡1) r i o e 11 Iél S 11 r isi o nes

Oue le crea n la ca rn e )' sus v isi. mes,

'" de sí mismo p()rdi()~ern impí«
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Se re husa m i ru r en el '"(telo

, .. ~e rinde ;1 su carne, (\ ~11 env olt u ru ,
J'or la j mpresión sensual que le f)rOCUrél,-

'·0 rebelado del carnal usi!o,

Pude mirar al más allá, tranquílo.

Y entrever en su seno de Nirvana

La verdad inhumana,

Sin formula ni esencia,

V erdad que contradice la existencia,

Verdad absurda, i ndescri ptible )~ loea

Sobre una human a boca,

Porque es contraria al pensamiento mismo

Que quisiera expresarla en su guarismo,

Pero que allá en los ámbitos fatales,

Má~ allá (le los sueños mundanales,

Más allá de la idea que regula

Solo el calor que por la sangre ondula,

S~ expande sobre el tiempo }1' las esferas

y las tiene en su sombra prisioneras.





EL INTRUSO

En un yugo de cruenta carestía}

La infortunada población g-emía

Desnuda y miserable;

V entre las tijas de casuchas toscas,

Vagaban las mujeres, tristes y hoscas,

Con un hambre implacable.

el Libro de In DII"fI :/
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La noche luego (le jornada ruda,

Se dejaba caer, grave y ceñuda,

Como fúnebre alfombra;

Pero un rumor (le llantos infantiles,

J)e '·ag:()~ ayes y blasfemias viles,

I~emovia la sombra.

11

Una rezo descendiendo por el monte

(¿ue el 1 puehlo 1e ocul taha su horizon tt;.

LT n extraño viajero

Se apu reCil) á· los t ristes pobtuclores ..

I ) i ~ t r ay'e nd() ~ us t ré\g i e ()S do 1()r e ~

Con su aire extranjero.

~~ra un hombre de rara catadura,

Escualido ). deforme. V su estatura

Era la de un gigante.

Cubría su vubezu un burdo trapo,

Y sus enjutas carnes un harapo

De '·iejo mendk-ann-,
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Encerraba tal vez un gratlde enigma

Bél1o !" l1 e a 1vél s i e 11. \ ~ en t111 e s t j o-m :t. . ~

De tiempo muy antiguo

Parecía flotar su hosca silueta",

También su harapo en cruz, de pañoleta,

Era viejo )'P exiguo.

«Parece de mil años ese traje»

Dijo un mendigo. «De su largo v iaje

Dista poco sin (luda

Una meta feliz, con pan, C()Jl lurnbre.»

'1' al intruso siguió la muchedumbre

~{iseral)le )r desnuda.

i[1

Atrás quedó la aldea taciturna,

Envuelta en una vaga paz nocturna;

La multitud, y a lejos,

Le dio una eterna despedida hur-aña;

Y sobre ella la luna echó Sll extraña

Cabellera de pálidos reflejos.
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Todos en pos del 110SC() vagubundo,

Iban soñando con el bello mundo

Que él su torva presencia

Les predijo sin cábula el mendigo;

Todos iban en I)OS (le aquel amigo,

Sin ya extrañar su rara i ndite re nc i a.

\T llespué~ los al ti \"O~ moradores

De los helIos palacios. los señores,

Con su orgullo protervo,

I .. e siuuieron también, todos roídos

Por sus miserias, todos atruidos

Por aq ue! viejo y vélg"ahl1ndn siervo.

A vuros con achaques de codiciu,

Arra~traron su inuénitu avaricia
~ . ,

Sohre sus hombros viles

Cargaban sacos de.' oro, un raro impulso

J..es atraía, y en tropel convulso

Saltaron eomo sordido-, reptiles.
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Sabios famosos ).. de ciencia enfermos,

Trocaron su retiro por los yermos

Que ~eguía el int.ruso:

1ba 11 t r a s ti1 JIeva ndo un (1 in (1 j o-en te
~

Y miserable luz bajo su frente,

Hambrientos [ay! del más allá contuso.

Y hambientos iban, de su orgullo esclavos,

Rudos caudillos y guerreros 1)ra'90~.

Erguidos corno robles;

Y el harapo ondeó con la cimera,

Fraternizando por la vez pri meru

Los déspotas, los siervos )T los nobles.

y coronas de reyes ~y hasra solios

Arrancados de antiguos capitolios,

y mitras y sitiales

Se fueron con la turba; .Y reg-j()s man tos

y dolientes imágenes de santos

Salidas de sus viejas catedrales.
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y también miserables esqueletos

Saltaron de sus tumbas como escuetos

Mendigos de pa vura,

y escurridos en rígidas hileras,

Jaspearon sus blancas calaveras

Aquel turbión de muchedumbre oscura.

y puñales de Bruto suspendidos

Sobre diademas de oro, y esg-rimidos

Por manos invisibles,

Todo marchaba en sórdido tumulto,

Llevando en su miseria un vago culto

De esperanza, de luz y de imposibles.

.lJ()S jueces venerables en sus togas

y reos (le patíbulo con sog-as

Aun ceñidas al cuello,

Síguíeron par ¿\ par la misma vía;

Una misma miseria les mordía

" les marcaba con el mismo sello.
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Brotaron de sus nichos como emjambre

Todos los muertos que tuv ie ron hambre;

De aquella turba encima

Flotaban sus escurilid as tig u ras,

y entre visión de llantos y locuras

El pasado se abrió desde su sima.

Cada siglo á manera de gigante

Invisible columna coruscante

Que desquiciar se siente,

Ve su historia ancestral se desprendía;

y en la deshecha multitud segu ía

Como astilla en la espuma de un torrente.,

Soterradas y en ruinas las ciudades

De muertas, remotísimas edades,

y neg rus catacumbas

Se despertaron de Sll sue-ño frío,

V en lúgubre, supremo desvarío.

Corrto él) intruso el polvo de sus tumbas.,



- JO -

Hasta el futuro tiempo abrió su entraña,

Que era una informe pesadillu extraña

De seres que dormían

En la n adu, .y estát icos y absortos,

Corno imposibles .. r ig idos abortos,

En espectros agenos se escu rrían.

Los dioses de las misticas ofrendas

.Salían (le sus pál idus Iey en dus

Al intruso implorando.

El infierno arrojó sus sombras malas

y del cielo cayeron con sus alas

Desaxidas los üng;eles llorundo.

Los profetas, los Cristos ).. los Huhdas

Se congr~g'aron en cohortes mudas

Atrás del extranjero;

El mismo Dios, omnipotente y solo,

Desplomado en el vértigo siguiúlo,

En harapos también de pordiosero.
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Aquellos miseral11es parecían

Hacer un s()10 cuerpo, que movían

Arranques i mpu lsiv os:

Tenían cont ors iones de serpiente,

Y ¿\ veces les paraban de repente

Gigantescos espasmos convulsivos.

Y al huir en tropel bajo los astros,

Llenaban las montañas C()1l sus rastros

Y el aire con su aliento.

Y el monte y la ll anu ra y las estrellas,

Parecían decir unas querellas

De indescriptible a vasallado acento.

V en su ignoto pensar tal vez pensaban

Que hartos los hombres de vivir estaban,

Y al caos restituida"

I .... a humanidad en procesión se fuera

Al trágico morir de su quimera,

Al despertar del sueño de la vida..
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1\'"

El viejo vagabundo con su báculo

Seguía "indiferente )'" sin obstáculo

Su indescifrable marcha.

Hijo de la intemperie dura y fría,

Su salvnje cabeza amanecía

Erizada de escurcha.

Atrás, como un océano que fuera

De ~l1S cauces indómito se irguiera

Para batir las cumbres,

La multitud se hurncunaba exhausta,

Re vol viendo en sus tondos hez infausta

De negras pesadumbres.

Cubrió ,í la turba él modo de mortaja

Una nube de sangre; su ancha faja

T en fa e 1 so1 oeu1t o;

Y el in t ruso su rígida tig II ra

1'royectubu en aquellu sombra oscura,

Sin o ir el tumulto,
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Alguien le interrogó tímidamente,

Y él inclinando su impasible frente,

Se rió COll risa huraña:,
Tuvo la turba una impresión de hielo,

Y una ola de súbito recelo

Afeminó su entraña.

Entonces el profeta mendicante

Que levantó la poblac-ión errante.

Y ell ¡JOS del \·agabllndo

Buscando un lJan de promisión seguía,

I.Je dijo así, con voz en 4"e gemía

Un pánico profundo:

-Por Dios, ¿qtlién eres tú ...? ¡1)íl10S... ! ¿Qllién
[eres?»

,~ lloraban con aye« las mujeres,

De pavor y de hj ste r ia.

Alzó el intruso su semhlante yerto,

V sus obscu r as ()r11itas dt" muerto

E~l aban llenas (le hambre y de miseria.





EL ANoel BueNO

Luzbel miró \ enir entre la oscura

Sombra una dulce )Y pálida fi zura,

Y súbito estupor desconocido

Lleno su corazón de ángel caído.

Aquella forma esbelta y" blanca y grave,

Le recordaba la apariencia suave

De un ángel conocido; un ángel tierno

Que olv idara en las lloras del infierno.

En el cielo, por tiempos muy lejanos,

Habían sido casi como hermanos.
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Luzbel se agazapó con vago susto

y hundió en la tierra su semblante adusto.

Un punzante rencor mordió su entraña,

Y su cuerpo crispo como una araña

Herida por la luz. En vano quiso

Horrar (le su obsesión el paruiso,

y poder maldecir, rebelde y fiero.

Aquel dulce y antiguo compañero.

Y recordó cuando jugaban juntos

.-\ los pies del Señor. Hondos trasuntos

De aquella v ida buena y apacible.

Vinieron á enconar su afán horríble.

Al llngel recordó, su bella cara

Palider-ida cuando ya le hahlara

De su intención proterva de precita.

Y recordó también la ingenua cita...

El é\ng:el ya pasaba dulcemente:

Su pie ligero le toc() en la frente ,
y 1J l1ei fe r , eon t ()rvo IIesélfio ,

Ante el ,\ngt:l ~ irguió mudo y bravío.
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Creyéndole 11llél sombra, una quirneru,

El áng:el le sonr¡o. Por vez primeru

Despué- de tantos anos corno había

Pasado su alma en la expiación y fría,

Sintió Luzbel que un pensamiento bueno

Nacía en lo profundo de su seno.

-«¿N() recuerdas de mf-. le dijo. «Mira...

Acaso estoy cambiado. ¿No te inspiru

Nada mi voz-...» El ángel sus preuuntas

()~'() temblando. Y C4)11 las manos juntas

Retr()cedi() despacio. muy' despacio,

Titubeante. Un bucle de su lacio

Cabello le ocultó la frente blanca;

Luego así c. -mo un niño que se arranca,

Con ahogado g-emir, de un sueño triste:

-- «[Hacíu tanto tiempo que te fuiste!» ...

--«Much() tiempo, es verdad. Pero en el cielo

Los siglos pasan como un blando vuelo.

Donde .Y() estoy. un día es como un larg-o

Mart i rio, tú lo sabes, Sin embargo

Tú me olvidaste: ). yo, yo que me muerdo

De impotencia y dolor, yc te recuerdo>
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Dijo L.. uzbel estas palabras rudas,

Y luesro con las uñas sus desnudas:-,

Carnes hirió, rugiendo de cornje

v lle odio contra si. Bello y salvaje,

L.. uchuba entre su ant iguo amor oculto

Y su altivez indornitu. Un insulto

Sañudo y torvo le subi« é\ la bocn

Contra el justo j ehov á: la rubiu loca

Cuhrió sus labios liv idos de espuma.....

El é\ng:eL su ala dt' impulpahle pluma

I~ecog:ic') temeroso. 1)e~l)ué~ 4Uetlo,

Venciendo la bondad todo su miedo,

Tendio su mano blanca ~l temblorosa

Sohre la horr ible frente sudorosa

De-l Xluld ito. Luzbel con gOl i to aciago

Saculli() en su cabeza aquel habl~t)

I)e caricia. -No, vete. así no qu ie ro,

C01110 el hombre dn pan él un pordiosero

~le das caricias, m iseru hle hermano..)

- <:\ ~ í 11 Unea, 14 ti Z h t" 1. »

- « ~li ru, tu mano

'riene la huella nt~g;ra lItA mi frenre.»
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Yc) él 1 fu e~-o más a rd i en te

Acercaré mi rn~trn; tu blunrurn

IJtllje) algún rastre) en 1111 cer,-iz oscuru.»

El Ünuel t orn (". ll11 l)OCO su scrnblan te.

Y se l)USO á )Jora r. Ca J1(") u 11 i nst a n te

Luzbel absorto. Un alba de aleg:ria

Sobre -u frente de dolor nacía.

-«Sí. Ilorn, Ilora.. murmuró. Tu llanto

Quita mi sed. ¡Qué bello e~tá~! Y cuánto

T e a m o !... () h. <j h uh j e ~e .Y () \-e ncido

A Dios! ..Aún me amarus... \T ¿\ ti unido

I~ejnanllo juntos... Todo se llamara

Corno )·0: LIt: de! Cielo. Pulpitaru

I.... a tierra <in gemidos... ¡Sueño vano

Y absurdo! Pero dime, dime he-rmano:

¿I~ecordal"¿\s de tu Luzbel alguna

V ez a 11 ido11 J e fu é t a In 1) jé n 01 i e 11 tl a ?

Turbóse el éíng-e1. Su m iruda buena

\:el() u na nube de indecible pena,

Porque pensó que no podría en hruzos

A" Libro de ta Imd«, 4
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De su D'ios evocar aq uellos lazos

Con su hermano maldito.

- </]'ti vacilas ...

«¡()h, vete .. vete!- Ardientes las pupilas,

Ex t remecido, mudo, como e x hausto

De aquel del irio doloroso, infausto.

Cavo Satán sobre la fria roca

Y hondos quejidos cxh a!ó su boca.

I~1 ¿:l ng:el ~u ~Pi r él 1)él. Una i n tin ita

Piedud le n vasul ló por el pre-citu

Esr-uchu ndo sus sürd idas 4 ue re llus

Y mirando int ranquilo las e st rellu«

l)or temor ;\ la l'()lera del cielo,

Furt i vamen te ~e -«:n t (') en e1 su e Io

~'\ 1 la d() del J Uzhe1. \ " ~u él 1él It' ve t

Formada en pluma de irnpa lpnblc nieve,

I .. e cubr ió con tan trémulo mu rmul!«,

Que l .. uzbe l, sin rencor )'" sin urgull(),

r\IZ(') hacia el ílng:el huello sus mirndu­

\ " 1t' e 11 t re g'(') ~ u 01 él nos l' n1él Z él d él ~ .

1 \ 1g'() 111 c\ ~ h p nd () q u.~ e 1 «' re a n 4) e t l' r 11 .-

Y 01 el s t II e r t l' q U l' 1)¡o", )" 411l' el i ntiL· rn()
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Enagenó sus almas en un mudo

Prodigio del ,,-\ mor: ~at¡\n ceñud4\

Se arrepintió un inst anre, el ang-el bueno

Ya no sintió al Señor en su albo seno,

El uno al otro se buscó la frente,

\7' se besaron silenciosamente.





LAS TUMBAS

Nada más que el cementerio"

Con su lúgubre misterio.

Algún encanto tenía

Para mí. Triste en el mundo,

Siempre mi andar vagabundo

Al cementerio volvía.



Con su fria calavera,

Mi nocturna compañera

Era una tumba. Y alguna

Vez muchas horas calladas

Fijé en ella mis miradas

Al resplandor de la luna.

y una 'vez vi solitaria,

J3aj0 u na t r i-,te ara uca ri a

Toda invadida de yedra)

Una mujer de imprecisa

Silueta, de pie, indecisa

Sobre una t umba ele piedra.

Era muy tarde. Y el astro

l ie la noche, blanco rastro

De 1uz sobre :1 q He lla 1,\pida

r.. anzabu , Gern íu el v ieut o ,
Solo ce~ando un momento

Con interrn iu-m-In ri\pida.



<Alg-uien ~~ que tal vez t i e ne

Una pena ig-ual ~- viene

A recoger~e á e~é-\ rumba»,

1\1 e dij e. Y con len t () pas«,

I~ II ji"l' 11 ~a nd () e 11 ( ~1 a e élso

Que la vida 11()~ derrumba.

11

La noche sig-uiente víla

Otra vez á la tranquila

Luz de la luna. y mi alma

Suspiró, cual si 11 na débi l

Claridad de luz est ér il

Brorara en su neg ra calma.

V pensé que si los muertos

Podían sus huesos yerros

Entrelazar en su fosa,

'[a] vez los muertos en vi da

Pudieran su luz ca ida

Confundir sobre una losa.
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J~al· o la nezra araucaria. ~

Ella estaba solitaria

Y envuelta en tenue penumbra.

Gemía el viento muy quedo,

Y, al pasar, como un remedo

Modu1a ha IIe su b-u mbru,

l... entamente caminandl),

Me ·fui (\ la tumba .u-ercundo;

Las hojas secas crujían

Bajo mi pie: '.f sus HRudas

Ramas enhiestas )~ mudas

l ... as aruucar ius mov íun.

Junto á la cruz me detuve,

Mi aliento leve retuve,

y ~ contemplarla un instante

'Qucllé, sintiendo que aquella

Mujer me atrníu á ella

Como si fuese mi amante.



Su esbelto talle ceñía

Hlanco ropaje, J" tenia

Vuelta á la tumba su cara.

, .. vi su faz (\ un furri vo

J~ a vo de 1uz fuu i ti vo.. ~

Pero en su faz tan ag-uJ()

Pesar había. que mudo

Torné mis pasos inciertos.

, .. de aquel triste paraje,

flor entre el frio boscaje

Me fui pensando en ]()S muertos

1[1

Cada ilusión en mi vi da

Era una luz exting-uida

Al nacer. Pero esa pálida

Mujer no sé qué misterio

Puso en mi, que al cementerio

Volví con la frente cálida.
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y cruzó mi planta. incierta

Por entre tumbas la yerta

Soledad. Y ya cautivo

De su visión solitaria,

Bajo la negra araucaria

L... a contemplé pensativo.

l ... entamente caminando,

Me tui (\ la tumba acercando;

Ni un soplo leve corría,

y en mi existir vagabundo,

Volvt á sentir un segundo

Que el COI (1Z()n me latía.

Quise hablar, y mi gurganta

Sen t í ()primi rse )~ Olí plan ta

V aci la r sobre un pe lduño

Del sepulcro. Y un inst arte

La vi tendit\nllome amante

Su mano entre el níveo pano.
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Caí á sus pi es de rodillas,

Brotó fuego á mis mejillas,

V el alma exaltada y loca

Tomé su mano en la mía ...

¡\T la sentí dura .y fría!

El a una mano de roca.

Súbito pasmo de hielo

Paró en un punto mi .mhelo.

Pero, al mirar la e~cu]tura,

Era en su mármol aquella

Mujer tan pálida y bella,

Que la besé C011 ternura.

y pensé, mi e nt r as mi trente

]{eposaI1H trist erncnte

Sobre su seno de piedra,

Bajo la 1urnba llevarla

y en las sienes colocarla

l.Jna corona de v ed ra.





UN COMPAÑeRO

J__ larnó á mi puerta un viejo ,Y' cal '·0 brujo,

Mi mano asió sev ero, y me condujo

A casa de mi amada. « Duda, d ud él,»

Dijo entre dientes. Como sombra muda

Se fue ). dejóme á solas con mi amada.

Ella con una tímida mi ruda

J\Ie saludó gimiendo: «Tú me miras

Hoy como á una extraña ¿en qué delirasr.

Yo callaba. El acento frío )1 breve
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Del viejo cul vo, como interna nieve

Cubría mi alma. \T ella con un hondo

Suspiro se acercó, su pelo blondo

Me rozó las mejillas, su brucito

Se recogió á mi cuello ... «j Angel maldito!­

L... a grité como en sueños del Otelo

Recordando. Y el brujo )Y calvo abuelo

\,Tolv ió á mi lado; con su mano fria,

De luengos dedos, oprimió la mía,

Y de allí me alejó. Solos a 11 dé~ ndo,

Caminábamos mudos, lentos. cuando

De pronto golpcándome la espalda,

1\'J e c1a vÓ S us oj uel ()s (1e e ~ m e ra1<.1 it :

-Sornos buenos amigos ¿eh?J~ me (lijo.

Y me abrazo como se abraza él un hijo.



MI ESPECTRO

J

Al extremo sornbrto de una playa

Que el mar batía con su tumbo lento,

.¿\ solas con mi torvo pensamiento

y el mundo lejos corno inquieta raya.

Asi me hallé una vez. En su beleño

Dormíause las rocas, los abismos,

Gravitando en la nada de sí mismos,

Rudas quimeras del eterno sueño.
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Un espectro de rígidu figuru,

Vestido con fu ntástico ropaje,

Como un genio letal de aquel paraje

Movió hacia mi su trémula bluncuru.

:(¡I~spectr() de ilusión! ¡I~~pectr(l vano!

Por calmar mi temor clamé C()Jl ira.

«Espectro tú, me respondió. que gira

En torno de un perdido afán humano.»

" .. v i tras él en miste riosu turba

Mis pusados recuerdos 4 11 e '"01v ían,

Y turnhién corno espectros acudíun

Formando hilera en agitada curva.

1 I

Cuando la luz de I() fatal .ilumbru.

A1 t r a v t'S de e () n t (.rn()sin dee i s()s

Se ve en la niebla pnlpitar prvvisos

I.. os ,"edadus misteri()s de sub urnbru,



V'" ~<.~ "e que el aroma ~T la frescura

Son ilus ion que los objetos tienen,

y a~í v est id()~ en su halago vienen

A v est irnos t ambien ('(lJ1 ~11 hermosura.

Las luces descompui-sm« en el prisma

Les {Jan su radiación. Y seducidos

Del espectro solar nuestros sentidos,

También el alma en su ficción se abisma.

Vive la luz porque los ()JO~ viven:

Refleja vibrución que se combina

Sobre el ciegc) cristal de la retina

y que unas fibras trémulas reciben.

y al en viarl a al cerebro la transforman,

Corno luz el cerebro la interpreta,

\1 de cada sentido en la faceta

Las fantasías d~J sentir se forman.

El Libro de /tI Imda. ,i
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Mas ya no puede el corazón sediento

Beber en el raudal donde brotara,

y un ensuefto de vida perfumara,

La enamorada flor del sentimiento.

El solitario pensamiento queda,

Sin objeto, sin fin, sin entusiasmo;

Le traen los sentidos el espasmo

y él analiza v la función remeda.

Las cosas mismas, por su misma nada,

Confunde con la muerte y el vacío;

La realidad, en su contacto frío,

Sospecha con las tumbas complicada.

El mismo ser tle la l,,)tll'i~nct(i niega:

Es una idea el yo, que retrocede,

y á la idea casual que le antecede

Para mirarla fij(. se replt~Ra.
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Idea que la vida reproduce

Como cualquier corpúsculo que lnt e.

Un breve instante por vivir combate,

y á la vida otra célula conduce.

y cada y(}, de un otro prrsronero,

En vano busca la imposible calma;

V el alma del pasado no es el alma

Del existir presente )" pasajero:

De los hierros tal vez de una cadena

Mantienen entre sí las relaciones.

¡Si no rompe un dolor los eslabones

y el nudo del vivir desencadena!

Y todo en incesante movimiento

Que se renueva sin cesar y gira,

Desenfrenado y convulsivo mira

y ¡\ sí mismo también el pensamiento!
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¡En la célula sello! Toda idea

Convertida en fantasma subjet i vo.

Más ¡ay! dentro su célula cautivo,

¿Qué el pensamiento en su prisión desea?

Extinta y a de la ilusión la llama,

¿Querrá vivir como la sombra vive,

Vi vir en el no ser que no concibe,

Vivir la muerte )9 su tremendo (trama?

JII

y una luz menos cárdena v más suave

Fué la faz del espectro iluminando,

Mientras seg-uía sin cesar pasando

Como una bruma mi recuerdo gra ve.

\9 a~í me hablo el espectro: «La tiaura

De tu cuerpo sin alma \'agabundo.

Arrastra sin objeto por el mundo

Las formas de la humana contexturu.
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«Yo S 0):- tu a nt iguo corazón. La enuaña

Que late en ese pecho toda vía,

Corno una vieja cripta esta vacía

Y es en ti mismo para ti una ex rraña.

«Un pobre nervio sin cesar te agita

Que la materia con su afán renueva,

Galvánica impulsión tu paso lleva

\Y al acaso sin luz te precipita..

Cesó de hablar un punto...Bruscamente

Girando en la tiniebla la silueta

De un cuervo enorme vino ...Y su ala escuet

Se abatió sin rumor sobre mi frente.

Paso con un fatídico crujido

Sus plumas azotando mis mejillas;

y á los pies del espectro de rodillas

Caí temblando y de pavor transido.
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Tomé su mano transparente y fría,

Tan impalpable de mi mano al tacto,

Que su leve )9 suavísimo contacto

Un soplo nada más me parecía.

_···«¿Qué esperas?» murmuró. «¿Piensas ahora

Que podrás retornarme á la materia,

V en la sangre estancada de tu arteria

Darme la vida que agitó en otrora?

«Prosigue tu fantástico camino,

Materia que agité. Y halla la tumba

Donde el polvo del hombre se derrumba

Al golpe incalculado del destino.»

«Mas tú, le dije, tú que del misterio

Surgiste para hablarme.

y desde mas allá dvl cementerio

A~'i puedes mirarme:
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Tú que palpitas como no l'.on('ih~

Mi comprensión esclava

Del prisma subjetivo que recibe

J_~ falsa luz que la impresión le graba!

«Que viviste en mi carne y que contemplan.

Con envidia profunda

Mis ojos tristes, noy que ya no templan

Con tu soplo su luz meditabunda:

«Dime, dime, cual es la luz, el astro

O la fría caverna

De la nada sin sol, donde ·mi rastro

Deje su huella ererna?»

y él me dijo: «La estrella que desprende~

Ve un caótico sol su luz de plata,

Por siempre el duro vínculo desata

Que en la esfera del caos le cum¡)rellde..
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«Tú has quedado no más como un despojo,

1-\. la merced de Ul1 Anima extranjera,

Que adentro de tu torva calavera

Te agita )~ mueve á su vaivén y antojo.•

Calló su voz. Un invisible plectro

Fué tornando sus ecos en suspiro,

y de la sombra en el constante !!irt)

Se extinguió la figura de mi espectro.

Solo quedé sobre la extrema roca

Que la mar con sus ímpetus baria.

y en una ola que espumó bravía

1\IIe abrió la Duda su siniestra boca.



POEMA

Tenían quince años. Con delirio

Se adoraban los dos. Ella escondía

Jugando ·su ternura, y él temía

Decirla ni en secreto su martirio.

y tornaban al pueblo cuando Sirio

Con su chispa de plata el cielo hería:

y se pasaba un .díay otro día,

y ella se puso blanca como un lirio.
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Murió en un sueño... Y él con paso tal do

La buscó en una fúnebre pradera,

y halló su tumba entre el crecido cardo.

Allí tuvo una lúgubre quimera;

y el pecho herido de punzante dardo,

La confesó su amor por vez primera.



NIRVANA

CUADRO PRIMERO

Una habitación amuebladn C,tU scncl llez.•JuUU" cose su vestido

de novia, J~Dto á un cIRvh~nl·(tio. I)f~trá~ do olla su madre dormí­

tando. DoI techo ('luelga. una 14m para q na alumbra la escena con

1m. exigua. A la derecha una puerta, que es del dorrnitorio de

Juana. En el fondo una puerta vidriera ti través do la cual aparecen,

ea un paiMaje v~o. ArboleM 9~CIlOtoS 'Y tojados que ilumina la luna.

ESCENA PRIMERA

JUA~A y LA ANCIANA

JUANA.

¿Y piensas, madre, que Alberto

Me será fiel!'
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LA ANCIANA.

- Juana mía,

Porqué dudas?

JUANA.

- 1.4() decía...

No sé por qué; pero un cierto

Presentimiento indeciso

Me inquieta el alma! Una sombra

Veo cruzar que me nombra

Con triste voz ... De improviso

Mi cuerpo tiembla ...)" quisiera

Huir (le aquí!

LA ANCJ.-\NA.

- Es la emoción

Que te intlama el corazón

Por la dicha que te espera.

JUANA.

No, madre..... ¡rvlallr~1 \ .. o siento

Corno una mano enemiga

Que misteríosu me hostig:.. !
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LA ANCIANA.

E~ tu dulce pensamiento

Que se exalta J" devanea ...

JUANA.

[Escucha, madre... ese ruido!

I~A ANCIANA.

¿No ent iendes 411e es el sonido

Del viento que juguetea?

LA ANCIAKA.

[Las once! Vete á dormir,

Pues es tan tarde; mañana

Tu traje de bodas, Juana,

Podrás t ra nquil a concluir.

JUANA.

Deja, madre, que esta noche.
Quiero velar trabajando;

No iré á dormir sino cuando

Termine el último broche.
PaDM••JUBUlt ..-c..a eh4Utll ni cluvlcordío, eourtenzu á ejecutar uua so

a ata, (·aotando á med íu voz, y 1" anefuuu ~n duerme.
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ESCENA SEGUNDA
JUANA, LA ANCIANA y LA I)SSCONOCIDA

f4~Sl"tHln IIIlIcI". ~1i"1I t rus los nh'''s do lu :-oullutn ~t.. .u·.'aocan del 01&4

vlcordto. 1111 rRlltll~llln hlam-o npHI· ..con trI'''' lu puerta ~ltlrlera, F...

pin Ji.1 11" 1111 ,v rfo ,ul\li~nu'llpnlf" .1uana, c~lIt"'tvlondo' la Dee­

('.lno('lfln. s ... iuco'II'pol'a !'41lh .'(' ,,," l t I CI:l. Lu 1)f'~f'''Jlu~ldl\ deMaparectt.

]UANf\.

¡E~él...! ¿Quién e~ ...? ¡Ay, Dios mío!

l .. a e nt rev í r as i dorrnida,

Pe ro me deja t runsida

De hor i or. de m iedo y de fríol. ..

¡Hu.yó de rníl. .. Mas ¿por qué

'rengo miedo de tilla sombra

Que de mi vista se nsomhra

Y así me teme? No sé...

Ah.'u clc' pu r 1'11 pn r In 11l'1'.'ta ,"id.'it'l'u .\' su JII't"t'lpitR tHI Illo..phl•.

ESCENA TERCERA
I.A }\NC1AN.-\ S()(..-\

U""'piUl·tu .·UII10 :-...b"tH~U.:itlll pUl' U 11 s"ttllo. hu"c~. l' J uaa. eou l....

ujo,,", J ('o.or,. ni tlu.owlturiu.
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LA ANCIi\NA.

¡Juan:t! ¡Juana! ¿Estás dormida?

¡N() me responde! ¡SU lecho

Está vacío! ¡Ay! Mi pecho

Siento que estalla! ¡Mi vida!

¡Juana!... ¡Juana!... Un eco frío

~I~ contesta Si habrá osado

Ese A lberto [Me 11a11 robado,

Me hall robado el ang-el mío!

ESCENA CUARTA

J... A MENS.~JERA v ¿\LBERTO

Lit M~n"'fljf~rR stll~ del dUI".uit()rio ~. su I1S01l1R ií 111 pllort... de la iR

quierda. IIKman,io :i uhru ion. A parece Alberto, pálido y I'r~

oeupad o,

ALBER"f().

(CulJriétldose l a cara.¡

¡\T aquí será la cita!



I~A. MI~NSA JEI~A.

No pie nses más en Juana.

A L.. BER'[<).

- Quita, quita.

¡,rraicionarla en su casa!

I .. A MENSA JEI~;-\.

tAp«rt 'J.)

Una nube que pasa

Por ~11 espüitu débil.

(.l{ ..~ /IJ l' r /o.)

I lime ,:llora~?

A 1.- J~ I~ I~'r( >.

( l)(~iáJlllOSi' ((11' r ,'11 u ua silla, tll lado

de! rl auicordio _\' contemplando tJJ

sit io vack: frente al teclado.i

¡I)ios mío! [Cuántas horas

l)e mi vida he pasado

En ~ste sitio y t-Ila aquí, é\ mi lado!

1.. A Ml~ NS AJE l~ r\ .

:'( -olol-tflltivIIJ 1/1111 IJI/IIIO sobre el hombro;

.Albe rt o!
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---¡Cuánta~ noches

M~ dije) aquí en el canto sus reproches!

¡Me parece escuc h.uln!

-()I vida, olvida.

Todo es falso en la vida.

ALJ-lER'T'( >.

Corno el arrullo tímido de un ave.

l .. A MENSAJEI~A.

'r()d() es loJo, costumbre y apariencia,

Sin luz ni consistencia.

Su mi rada doliente

Era un bese) de amor sobre mi frente.

I ... A MENSAJERA.

Sensaciones pueriles

Que suben de los organos más viles.

6' Li!Jro d« la Imd«, (i
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ALBERTO.

(Sitl oirla .v todo abstruido.i

\Y entonces yo, con trémulos excesos,

Los ojos la cerraba con mis besos.

LA MENSAJERA.

Miserable calor de la materia

Que levantó fantasmas en tu histeria.

ALHER'T'C),

¡La duda, sí, la duda,

Al sueno de mi vida echo su muda

Silueta descarnada,

Y me hizo amar el sueño de la nada!

LA MENSAJEl~A,

y" I¡l nada es el bien. En ella sola

Cesa de herv i r la ola

Inútil, turbia. en que se a~ita triste

1... o 4ue tie 1 l'i t'n() ti e 1a v i tia e x i ste.

¿y" d()11 d~ t~ ~ tc\ l"s a p(\I i II él ti~ ti r a

Que soño mi lovuru
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Como ideal Nirvana

Que el ulma a lejn de la forma humana?

LA MENS~~JERA.

Solo un minuto espera.

ALBERTO.

t Voiuicndo d contcmpiar el sitio uacio;

[Estoy temblando y sufro, Mensajera!

LA MENS~A_JERA.

Es tu mísera carne que abandona

La vida )r aun tu espíritu aprisiona,

Y trémula )~ cobarde

Quiere' que el sueno de la nada tarde"

ALBERTO.

Entre sus fríos brazos,

¿Podré romper los implacables lazos,

Que al pasado encadenan

Mi alma, y mis placeres envenenan

Con la memoria v anu

De una visión lejana?



- M-

LA MESA]ERA.

Con ella nunca mas á la memoria

Tu juvenil historia

Retornará trayendo entre sus alas

Esos recuerdos (te ilusorius galas.

ALBEl~"fO.

¿-Oices que el labio mío

Hesa rá sin calor Sll labio frío,

Y su glacial ternura

Será exenta (le pena y amargura?

lJA MENSJ\J ERA.

A su fulgor sereno,

Nunca el mortal veneno

Del hastío ceñudo

Malogrará con su sarcasmo rudo

LJa misteriosa calma

Que dormí ra en tu alma.

1limt:': la torva idea

Que lúgubre aletea
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Sobre mi triste frente ,
¿Se dormirá también aquí en mi mente?

LA MENSAjERi\.

Nunca vendrá esa impía

A despertar tu enferma fantasía.

ALBERTO.

El eterno problema

Del más allá con su obsesión me quema;

Siempre su negro enigma

Mató mi bienestar con el estig-ma

De un anhelo indecible

Por descifrar la incóg-nita imposible;

Si e.n el regazo ignoto

De esa deidad no está el enigma roto,

Es mentira el encanto

Que tú, mujer fatal, endiosas tanto.

LA MENSA]FRA.

Nada temas, Alberto:

La fiebre, la ansiedad, tu afán incierto,

Tu recu.erdo importuno
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y tu hastío recóndito, ninguno

De esos fantasmas que inventó la vida,

Te turbarn en la paz desconocida

Desde donde te llama

Esa mujer que tus favores ama.

ALBERT().

Aun me asalta una idea

V mi alma indecisa titubea:

¿Qué se-rá de mi Juana

Si lo sabe mañana?

I ..A MENSAJERA.

tImpaciente.)

¡Tu Juana! ¿Y á qué viene

Su recuerdo pueril y te detiene?

¿Qué vale ese amorío,

Prometedor de Roces y de hastío.

Pasajero y mundano,

Comparado al arcano

De la cternu ternura

Que la deidad incógnita te augura?
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ALBERTO.

(Pensatiuo¡

Mi Juana dulce y buena

Se morirá de sentimiento y pena,

Si perjuro la engaño

Con el ta ntusrna-cxtraño

Que te envía. ¿No sabes que entre excesos

De ternura, con lágrimas y besos

La juró el alma mía

Que" ciego eternamente la amaría?

LA MENSAJERA.

SU dolor y su muerte

No podrán con su influjo conmoverte

Cuando en la inmensa calma

Del Nirvana ideal repose tu alma.

Una lágrima más en la infinita

Eternidad de lágrimas ¿excita

Tu piedad al extremo

Que así vac-ilas ante el bien supremo?

ALBERTO.
(Contemplando el vestido de novia de

Juana.)
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Una mortaja ... y una

Corona de azahar... Dime, ¿ninguna

'rumba se abrió para enterrar á Juana?

'roma flores, hermana.

J)(\:ihojn lo~ "':1.UhnJ'f'~ Mohl'n el vestido.

Dtrne, mujer, ¿por'1ué no brota llanto

De mis ojos? ¿Con qué maldito encanto

Me bebiste las lágrimas? ¡Dios míol -

¡Si ahora corazón lo siento frío!

¿Vivv aún en el mundo?

LA MENSAJERA.

El mundo es ruin.

ALBERTl).

-¡Qué sueño tan profundo

Pesa sobre mis parpadosl. .. La vida..,

¡Oh qué lejos está! Siento extinguida

Ya su llama en mi sangre. La Quimera

Me mira con su enorme calavera.
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LA MENSAJERA.

Ya se acerca tu amada

Mas fuerte que la villa y que la nada.

ESCENA QUIN"rA

Los ~'lIS~fOS, LA 1)ESCONOCJDA

En lu cam plña. pOI' flntl".' los arboles Jllás a lejudo«, V"~Lt la silu:

de la Doseouoctda. que ~.\ n prox í mn lontumunto.

ALBERTO.

(Palidecl·eltdo.)

¿Será tal vez aquella

De apariencia tan palidu?

LA MENSAJERA.
- Sí, es. ella;

¿La ves con qué divina

y misteriosa magestad camina,.
y hacia aquí se adelanta

Moviendo sin rumor su leve planta?
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ALBERTO.

Nunca sonó mi anhelo

Tan bellos los arcángeles del cielo.

LA MENSAJERA.

(.lnsinuante.)

¡Qué fria y seductora!

ALBERTO.

Ya sin oirla el corazón la adora.

LA MENSAJERA.

¿No es verdad que su pálida ñgura

Deposita en tu alma una ternura

Sin calor y tranq uila,

Como el rayo de luna que destila

Entre los pliegues blancos

De su túnica sütil, y sus flancos

Vírgenes delinea?

ALBERTO.

Sí. .. mi alma aletea

Dent ro de mi como una mariposa,

Que rompe su prisión )' que amorosa
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Volar intenta ciega

Hasta la luz que en su explosión la anega.

LA MENSAJERA.

Y el Nirvana profundo

Por que tantos deliran en el mundo,

Le hallaras en el seno

De su hechizo sereno.

ALBERTO.

Pero... ¿por qué en la sombra se detiene

De aquel negro ciprés...? ¿Por qué no viene?

LA MENSAJERA.

Mírala, Alberto: creo

Que te hizo una sena.

ALBERTO.

-Sí, la veo...

Me está llamando.

LA MENSAJERA.

-Acude,

y ese temor sacude
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Que inquieta todavía

'[u corazón.

AI .. RER'ro.

i Acudiendo á la Desconocida.i

¡Quiero que sea mía!

f4~S('onl1 m ud u. Alho r to ~.' juutn '~i)n In U":O-l·ulI'H"i.ln ht\jo la ~mbra

d el cl prés, f4~lln l'40 n povu HIl '.'l humbro ti.. .;\ lbor-to, lo lleva oonst­

~o. ~.. u mbos dosupu r... -nu, ptu'{t á PJU'u, 'HI la sOlubl''', Por la PU9l1a

.lu lu izq ulordu tOl'Utt .l uuuu l luruudo.

ESCENA SEXTA

I.A l'v[ENSAJER:\ y ]UAN.-\

I.. A MENSAJI~I~A.

(Aparte, detrds t/t' ..[tt ana.)

Esta es la nov ia de Alberto.

jUf\NA.

(Aparte.)

¡Pieclau! ¡Ay, Dios!
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LA MENSAJERA.

( ..Aparte.)

-Gime )" 11(Jra,

Que izu al le valiera ahora

Ir tras la sombra de un muerto.

/S(' aproxinut naciiant« tí la puerta del

(/01'1'1///01'/0. )

[Casi parece la ont rad.:

De una tumba'

LA MENSAJERi\.

( ~4 part (~ .)

-Sigue, sigue,

Pobre insensata; )T castigue

Yo la intención desvariada

De tu cariño villano.

JUANA.

(Aparte¡

El corazón se me hiela ...

Mi alma loca recela

Que ya no es mío.
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1~A MENSAJERA..

---V en vano

Suenas aún encorurarte

Y en sus promesas aun sue-ñas;

Y en vano, en vano te empellas

Toda v íu por busca rl ....

JlTANA.

Mas ¿quién aquí me responde

QUt' toda tiemblo de frío?

¿Quién? j a, ja, ja.

JUANr\.

(Si11 "verla aú11.)

---¿Quién, Dios m{(}

Así se rle? ¡Ay! ¿i\dc)lll1t:

Estás maldita ...? ¿Ere~ tú?

HIII'ou sil ..... muuus un '01 SUIlU .tn L l IIl"Il ....',jtH·.'.

¿'T'ü que é\ Alberto de mis brazos

..\ rraneaste? Aqut pedazos

~T'~ hure.



LA MENS ..\.JERA.

¡Ja, ja. ja!

.JUANA.

(Espantatia.)

- iJe~ús!

Kto"(OCnH .1111ftn ••l na uu .-.-b'n.,,'(h- Pxtl'.Hn",'i4~lItff)~". Ln M'H,~...jnr. l. K

,rup tI.i",Ulftn. ('un IItHt ,-¡:oo.n ¡11.(lltu'"hl ...

¡~(J es esta. ..! Perdón, perdón.

Tu solo contacto para

Toda mi sa ng re, )P tu cara

Me aterra ...! ¡Ay ...!

LA MESAJ¡":RA.

(T()C(II/lio dfu ana en los labios.¡

-¡Calla, local

~Por qué I)erturbas así,

Con tu ciego frenesí,

J... a paz nocturna?

JUANA.
-¡Mi hoca

Hielan tus dedos! No más
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Me toques, por Dios...! Mas dime:

¿I )óndl' está Alberto?

- Reprime

Tu exaltación.

]UAN1\.

--¿Me dirás

Quién me robó su cariño?

J.. A MENSAJE~r\.

¿Hace tiempo te quería?

JUANA.

"roda su alma era mía

Cuando él aún e ra un niño.

Pero dime...

I-JA MENSAJERA.

( llltprrlllllpiéJldola.)

-¿No has pensado

Nunca 411e acaso su anhelo

Suspiraba por un cielo

M(\s ignoto y alejall()?
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Jlii\N.t\.

¿QUt) dices? ¡<)11! Calla }. deja

De asustarme con extrañas

Preguntas. ¡l~ah! tú me eng-añas;

"fu faz de hielo refleja

Lu trai ción ~~ 1a i ro nía,

\T si 110 eres mi ri val,

Es algo tuy o fatal

Lo que causa mi ag-onia .

..Aparta, aparta tus ojos

De mi rostro; tus miradas

Son como crueles espadas

Harta~ de sangre Y' despojos,

j amas te v i, pero siento

Que nada humano palpita

Bajo tu seno, maldita!

LA MENSAJERA.

'fu secreto pensamiento

¿No sospechaba ficticio

El c~I()1· de su ternura?
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¡No! Su alma era ardiente y pura;

Solo un intarne artificio

Pud« entibiar su pasión.

¡I)ero no, yo des v ario!

N« ha de poder. Siempre mío

~ t' r(t ~ u fi e 1 e () r az()n.

'1'11 erl'~ un sueño sin duda

<}ue mv él tormc n ta dormida,

\ ~ t u ~()m bru mu ldecida

Se rompe r.t vu audo ucudu

) .. a luz del so l Y' despierte.

l.,}\ ~\II~:'\S;\JI~l~:\.

So m h ra l' rl'~ t Ü, se r muda 111 e:

)l'ro yo l'~to.y inmutable

Sohre la v id a v la muerte.

JL~ .-\ 1\ ." \ ,

¡ ,~\ y! .. r 11 pa 1a h r el tie, t r 11 y l'

1-1 a ~ t ~ , Ial'h i ~Pél Po ~ t re r a

1)t' 111 i i 1u~ iÚ 11
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-- I)e~l'~ p~ r.i.

, ... en tu querella concluye.

O si en buscar una sornbru

Tu pobre sombra se obst i n n.

Por ese lado camina.

Sigue el sendero que altornhru

La pálida luz del ast ro.

'9 al terminar la llanura

Sobre los montes procura

Xo perder el d ébi l rast r«

De los pasos de tu amante.

,:, .. h astu donde?

LA ~'¡ENSAJEI~A.

-J-Ia~té1 una gruta

Que 11a)~ en el (in de esa ruta.
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-¡f\diós, alma errante!

ESCENA SEPTIMA

I ... A ~'1ENSAJERi\ v LA ~IADRE DE JUA~N.:\

(( '011 '1.'O,Z attogtuia tí la Mensajera.)

i~li hija ... di. .. por favor!

¿I ... a viste acaso? r"14H viste?

¡flabla!

IJA !\lENSAJEl~.-\.

(A/>tl r I r.)

Sea...

-- ¿Qué II ij iste?
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L~-\ l\fEl'S;\JER i\.

¿-\ ti nada.

- - ])()r éil110 r

De Dios habla ... ¡.\.y! [Mi hija!
Entr'" «u (\1 donu tor-ío. du 11110:" pll~O~ f\1I In ~nlll"I·:t ,Y \'uPIYl' il su l í i .

L.L-\ l\1E~Sf\JER.:-\.

¡Ay no! ¡No ha tornado aquí!

I... A l\lENSA.JEI~A.

(Aparte.)

Ya mi intención está tija,

L.:\. .\NCIANA.

Mas tú, insensible mujer,

Fantasma Ó sombra maldita

Que mi angustia más irrita,

¿Quieres. por Dios, responder?
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I~J\ MENSi-\JERA,

¿\.ra~ buscando á Juana?

I.JA. ANCIANA,

-Si.

¿l.-a viste, (lime? iR~sponde!

LA MENS;-\JERA,

LA l\NCIANA.

--¿Sola?

i.A rvlENSAjERA,

-Sí.

LA ANCIANA.

-Por donde)

Dime, se fué?

LA MENSAJERA.

-Por ¿lllí.

La 1'lellhuj(·.'K 1., l'iui\u.la, UlI eamtu« opuesto al que ha tOlDado Juan.'

LK Anvíuua p,u'tu cu.'.'lf'ot1o y 11& MeaaiaJera ríe.



CUAI>RO Sf-:GUNI)Ü

A la derecha, u nn ca mptüu (IIIP ~p pl'olollJ:" IHU"in pi rondo 011' u nu:

.Jte~pocti'·I\ IJI0Ut.UOt!'U o selvat ícu. l:I'izn(11l (1(\ pi nos «utormtaos, ~Iu:r·

Rtr~ una _Juoutann:qu(l ."HnO.jn (\11 su niuve. sohre «:'1 vullo, In luz de­

la luna. A In Isquterdu O('uIH\ In osconu unu snlu escueta ~. frin..·

Como üulco mueble. UI1 trrpod« ,\" sobr« ('1 u uu ealnvera. En 01.

fondo. u nu puerta m uv bnjn conduce ¡i u u uposonto suurldo en.

obscuridad absoluta. .A IR dfll'{'("hn In pum-tu (JIU' vomunton ("OU 11l.

campíñu,

Alhflrto y In 1){~l"C()llf)('idl\ v íune n IUlS(lnndo pOI' In r-u m pl ñu.

ESCENA OCTAVA
ALHER ro v IJ.o\ l)ESCONOC1DA

ALBERTO.

(Con un ramo de asfodetos.)

Cómo ahuyentan la sombra de mis males;
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Tus perfumes letales!

najundu (01 r-um i nu d .. In lItuntnila l"junil, :-;1' cli:-otiUg'110 ,"¡&gllwHnt.~

1" =--illlf.\tn hlluu'u ch· u nu muj o r.

L./\ l)l~SC()t\l)CIl)A.

¿¡-\un recuerdas la v ida?

- Corno un \"a~o

Funt asmu de Iicciones v de halago

<¿ue para si emptc pierdo.

¿1'e acusa toda v ín algún recuerdo

De tu ruin existencia?

r\I..Hl~I~"r().

Una blanca apuriem.iu

Me acosa todavía.

.LA lJESC()N()CIl)A.

-¿'"fe parec~

Sentir aún que cadenciosa mece

Tu <,id() una lijcru melodía>



J... a escucho corno en sueños todav ía.

L¿\ L)ESC<)N(JCIIJ ..-\o

~.\LHERT(J .

..Ast corno en lejanos nubaruones

Que flotan al azar por el vacío.

La ~iluetR l(l.iRUIl. npR"~('i(\ndo ~. rI~sapa'°t'(·ipllcfo 'O¡ípidalllf'llto Pllt.oO

lu~ pf uo», SP vu uprox ímn ndo.

9 ¿Imagina~ llevar un peso impío

De carne )~ (ie rniseria?

Siento como si aún en la materia

De un cuerpo me arrastrara.

J... A )JESCONOCIDA.

tAbraeanaote.i

Ven en mi seno á reposar tu cara.
~ arrllbtra Jeutumeuto hacía la casu. Alienh'll~ e ru aau ftli'i la OH
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(,.... u, s« di:.-t.in;.nu'. ~." (Oh"O" 1\ la luz de la luna, IR liHueta de.Juanft

quo Vifalll' hninntlo dospuvortda y anstosa. En el momento de pa­

~nr (-1 umhral, Alberto St, vuelve, levanta bruseamente In cabesa

.v St' cit'tiC'nl': IJI'.oo l... Dos<-ulloC"irl", lo ro4i~ue Rrlo"strnndo ". ontrRm·

hOli VRII Ilc'el'('llndosn ¡l In puerta baJn y Ob~CUIOI\ (IU~ hll.'· ton ",1

Inndo .1l'1 nposouto.

lJJ\ 1)ESCONOCIDA.

Tal vez ansías al dolor la vuelta?

ALBERTO.

Unquieto.)

Me pareció entrever la forma esbelta

De una mujer.....

LA DESCONOCIDA. ,
- Alberto, Alberto, ¿cuándo

Td me ama rás?

ALBERTO.

-De una mujer llorando,

Perdida entre los lúgubres pinares

De la montaña,

I-JA DESCONOCIDA.

-Ven, Alberto, oprime

Tu cabeza á mi sien.
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ALBERT().

- [Oh, dime, dime!

¿Será tal vez mi Juana?
JUADa Ill'J.t'R ~. ("U' oxtouuada do clolo)'~' euusuue io, auto in puurtu;

haee vanos t'~rn('I'r.n~ po.' nhrir'lR ~ ~()Ipf'n dososporadumon to: la"

puerta n« produeo ni ('1 r-uido «1(' nu H('O.

LA I)ESC()N()CIDA,

(Arrastrdndote.i

LH vida torpe y vana

Te proyecta su sombra y te persigue.

ALBERTO.

(Oyendo gemir d Juana.¡

¡Escucha, escucha!

LA DESCONOCIDA.

-Sigue

Mi paso Alberto.

ALBERTO.
-¡Escuchal

LA DESCONOCIDA.

¡Pobre alma que lucha

Sobre el umbral eterno!
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¡'\. r~B Ef{'"r<-).

Un gemido escuché, doliente )Y' tierno".

¿Es Juana que me llor» ...?

l .. }\ IJESC()N()CII)i\.

Ven á dorrn ir al{uí t Ll eterna hora.

Llognn uuto In JHIl'I'tn nh:-'t·lll'U. Alht'l·tu v uulv « su I'o~tl'n ~1I~piloIUl.

do. ~~lIta°lllllho~ PIlt.I'all. titt:"\t"'IlCIiPllIlo, ." clu=",IlIUU't ,(o" lI 011 lu ~oluh"K'

.l uunu. »n ose i nstuut«, IO~l'Il nb r i r In IHll','ta .txt""iUI'o

ESCENA NOVENA

JU:\ N.-\ Y L.:\ L)E S eo ~ ()e ID .-\

JllnUll su tlt,til'un, uhS"I'\'n ln nu-xitu dt' ,"hulIo .'" ul fin. :oitihit'"11t'lItH,

Sf' pr't'(Oil'itll lllu'in lu Pllt'l·tll ultSt~lll'U til,1 r.JUtll). Ln I h.......·onot·hla

IlIHll'('C't' .. 11 el uurhrul ," St' Iltl"lalllta ~lllloLlllll""l,' iuu-Iu JllnnK que

1'.'tl'U(·I·d.·o

Tu co 11 tal' to me hie1a,

Y un esuan toso e nizma me revela
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Tu blanca faz impiu.

¿Qll~ ubsurda s impat ía

Pudo inspirar al coruzon de Al be rto

Tu irn.rgen parecida á la de un muerto?

Soy acaso mas hel la

Que tú. '[a] vez dest e llu

~li he rrnosu ru una luz propicia )": calma

Pa r a su débil alma;

Nadu más que mi encanto

Le a rrodil ló á mis pies bañado en llanto,

Jl~ANi\ '

¡N() digas más! [Ay..;' Mira:

Estoy muriendo de dolor... La ira

Ya me empaña los ojos .

Siento no sé qué antojos .

C,Juil'.·" '''"l"u.jn.·¡,;p sob.·" 1ft I)taS("OllOC'idll. l'ptl'OC'fHlc~ (,olJ"lllsn ~. se "pu­

(harn (If¡ In (";,IH,·(¡.'n ('oloc"IH)" 1'11 In 11If'sitll. ~(.. In nr,'ojll. PP"o la.

LA J)ESCONC)CII)A.

Escucha, Juana: en vu n o
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Vas ti luchar contra el tutal arcano

Que proteje y escuda

l¿R ma] .st ad (le mi potencia muda.

I~ n eaIIen a r u n su eñ (),

1.. l sería más té\ci1 r\ tu empeño,

<)l1e r t) ~ (' a t él r t ti a m a n te

()e l(l~ cadenas de m i amor tri u n tan te o

PUlll' iÍ i lo ru r-. (Ollhl'i(·lIllo"".. lu r-u ru,

\"0 le u mahu en secreto tiempo hacía;

l~1 mi amor pre~entía,

e() m() \":l g"CI q 11 i me r t 1

(?1Ie su tri s t l' Z él g"e r 111 i 11 a r hi c i t~ ra o

T ú x-n t () II C l' ~ fui s t t' l'1 1i r i o pre d i Ieeto

I)e su infantil afectu,

f 'orque al calor lit, tus caricias tiernas

Culrnabn Sl1~ internas

l mport u n as n(lslalgoia~. I)e"olado

Y l' n l'1n1U nd() l' x t ra \' indn ,

Sl" refug:i() en tu amo r, como c l perdidr

1)élj a r i 11 (), q lit" (ti n: d ()

St' rl'Ct)j l~ de ti 11 ¿\r bo I e x t ru nje ro,

I)ero allí ginle por su propio ule r«.
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Jl....vx..·\.
(Llo r (111(/o. )

¡Qué palubras ()SCllras

\ .. enaañosas .y tristes me murmuras

En tu lenguaje ex t raño!

Parece la verdad solo un l-'ng-añu.

Si en el cielo mentidu

Del amor mucho tiempo se 11a vividc

Pero si el alm a aspi rn

S u vid.r v su J11 acc-r de esa men ti rae

Si ü la ilusión abandonarse quiere

Porque al chocar con la verdad se mui

Si men tira es la esencia

De donde brota v irgeu Sll existencia,

Y el alma se hace tumba

Si la ficcion del alma se derrumba:

~I-->orqué de esa mentiru me desatas

Y ron la luz de Ll ve rdu d me matas?
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foJA 1)I~SC<)N()CIJJj-\.

I .. l\ 1)I~Se(>N ( )e II ) :-\ .

· .-- Y así en tu alma destruyo

Ese g-ermen de pena

Que roe el CdraZ(')Jl si mira ajena

IJa di.-hu, 4ue parece más hermosa

Cuando esté! más lejana y miste riosa ..

JLT i\~:-\.

El me amaba.., ¿Es posible

Que así muera un amor indestructible?'

l~l te amaha ... '[al vez; pero en el tondo

De su cariño un hondo

Malestur sin cesar le atormentaba"

Y su amor apagaha

1~ ~ él i n4u ietuII igilo t a
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...~ '~ece~ c u audo Ü ~ola~ con Al he rt o

Te est aba« ~n el hue r t o ,

'" é\ 01 ahandunada

I ..ang;llidecfa~ de se n t i rt e nmudu,

Yo solíu acvrcurrnc

Y oculta entre 1()~ árh()le~ quedarme,

P a ra e ~ 1) ia r tui d i 1i () fu go i ti v()

Con el q~le es 110Y mi eterno y fiel cauti vo .

•1uanu ,oa" et,~ I'od i Iln:-" illlollaetllda I)lll' .. 1 dolor ". sCllluZillldo dp~gal'­

r"clnl'U nu-u Ita.

Pe ro ~i turno amor por él encierra

Tu almu, que en la tierra

:\UJ1l"a h al la rás pa ra tu mal abrigo,

Ven él. mi seno nmiuo.

Arnérnosle la~ dos. Deja ahruzurte,

y mi d icha comparte.

1.M 'UU'1l unn IIIUllo pOI' ul '·lIpllu••11I1l1ln q ur-du UII í uxtu n t« purn ll­

ZlUla...n t r« 10:-' hlonzo~ elf· In Ih°:-ifOOIl()("ieln. lIIil'Rllcioln ('011 ojOf04

Se-remos c(,mpañeras de cariño,

En su frente de armiño

A"" Libru tlt l la lm dn, H
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Un solo beso entrambas coloquemos

y nuestro amor juntemos

JUANA ..
tDesasiendose de ella uiolentamente.i

N , Q . r dí¡ 0, no .... ¿ uien eres, ime.

Tú cuya vista el corazón oprime,

Tú cuy o solo tacto

Me liielu con su fúnebre contacto,

Y a~i me ofreces compartir ahora

La pasión elel infiel que tu alma adora?

l~A I )ESCC)NOCII )A.

(Mlt.\' fr ltl 1111.'ntr. ')

A lrn. no t enao.

JUi\NA.

- [Quél ¿Nl) tienes atma]

Como una roa r en valmu.

Sin limites ni tondo ni ribera,

<¿ue sob re los espacios extendiera

Su inrm-ncidud callada
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A~f e, mi esencia á tu razón vedada,

Si quiere", corno ..\ l her-to, C'()mllrenderm

Ve n v en mi se no duerme.

JUANA.

[No! ¡Jamás! Yo 1(:' q uie ro

No más que rnío! ¿SRhes tú? Prefiero

Verle en tus bruz.», m a ld ec-ido-, preso,

''P t lIY<J pa ra ~ iern pre. 4 ue su beso

Di v id i r lo cuntiJ!:oo

¡Tú me ho rror izus! tu hálito enemigo

Coruru ti me subleva

Y á 1a 1o (' u r ét ti e 1 do Io r m e 11 e va.

¡Me 1() robaste! [Hue no!

¡Guárdal() <ol a en tu insensible seno!

f~x.tienflp lus h'OIl7."~o dt':"o,uoincJiLo .,0 huvu. ~:II .-1 U111 bral ,I~ In puortn

'IU(' fiN al 4'xtt,.ojn.oo N.. d"tiHII" h,oll~(·nlllf'lItH~ i umovtltandu poro una

,Yoz lamr-utabl« elUfa Id 11"111" elt'sde. Id píozu Use~UJ'a cJul fondo,

JUANAo

- ¡-'\ lberto que te llama,

J)()rq u t" él Ja s Uo s n o s a ro a .
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ju ANAo

¡Ay! ¡Albert4)! ¡A4Uí estoyl ¡Alberto! Deja

Que te escuche otra vez. ¿Por4l1e tu queja

Lanzas así? ¿Qué tienes?

¿f)(Jrqtlé á mi gorit() de dolor no vienes,

y a~i mi nombre sin calor murmura

Tu V()Z con mela ncólica dulzura?

('arnillu vU"ilunclo hustu In P!'oIt:uu'¡n '·Olltl~II".

Jl11\N ..A.

( ...4 /tl 1/1.'8COIIOC/I/II tJIII) 1,' cierra el paso.)

- ~Iélldit¿l!

-Sí. .. ¡l)éjam~ paso!

I~()mpe después mi corazón. si acaso

Tienes l"elt)~ de mí! Rompe Ó desata
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Mis brazos de su cuello... Escucha: mata,

Destruye )" aniquila

Todo mi se r, tu rig·iua pupilu

Clava en mi pecho cual puñal bravio.

A tu regazo frí«

Corno vict ima tuja me e ncudeno

Y ti ser tu eterna esr lavu me condeno.

Haz de mi lo que quiera

Tu odio )Y tu maldad: pero siquiera

] leja un instante que otra vez le vea,

1)eja que mío un solo instante sen,

Que le diga mi adiós, y entre sus brazos

Se llaga mi alma con su amor pedazos!

LA DESC<)N()CII).A.

Son tus suplicas vanas,

Si quieres, corno hermanas

Le amaremos las dos. El ya no puede

Dejar de amarme. Cede.

JUANA.
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L..A VOZ IJE AL.HERT(J.

--¡Ven!

l .. A l)ES(~ONOCllJA.

-liJO quieres

Así Juana? O prefieres

No verle más?

LA VOZ ()B: AL"BERTO.

- -¡Ay. venl

-¿Aceptas?'

JUANA.

(D{ spués de uacüar un momento, presa

(te una lucha terrible.i

-Bueno..~

lJA lJESC<-)NUClr)A.

(Tritt tIJilllte.)

Vuestro lecho nupcial ser¡\ mi seno..



11n

ESCENA ÚLTIMA

14~!'4e~nR mud.....Juana queda í nmnv í l. vo n 1C)~ oj()~ fi.to~ on In puer-ta

do IR estanc'ill oscu ra. Albor-to upnroco t'11 01 drutol. envuelto en

uu Iíeuso blnnco, como la I)Ü!'l{'.OIlO("idR ••~ el "ostro Bono do un ..

paltdf'z mor-tul, ~p udt"'lllntR hncln -Iuuun. Estn hR{'C~ un mov írníontu

romo para arrojurse en los bl"RZO~ de Alborto: peleo queda súbita­

mente quieta. Envuelta en los ptíogues del mísmo sudario que

cubre' Alborto, ambos 80 mí rau stlencíosamente. Luego los troto"

caminan hacla la puerta de la estancia obscura y desaparecen

lentamente, ba.1ando en la sombra del SiJ'~Rnl\.





CANTOS INGENVOS





DE CÓMO JESÚS CUANDO TENÍA DOCE AÑOS

FUÉ VISITADO POR CUPIDO

Eros, que en Chipre Venus retenía preso,

Voló á Jerusalén y: vino á dar un beso

Al niño Dios, un día

Que manso y grave discutió á Jos viejos calvos.

En el templo judío. «Y solo serán salvos

Los que crean que soy hijo de Dios», decía.
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Eros abriendo mucho sus a li t as gualdas,

Por ocultar el aren fijo á sus espaldas.

Se sentó en las rodil las

De Je~ús. Y .Je~ú~ que siempre amó á los niños,

.1 )ejó tl 1()~ viejos y se puso él hacer car iños

.1\1 Eros, que le h i r ió besn nd« sus mejillas.

Cr isto sonr iendo con su modo t r ist e .Y bueno,

Se ~ac(") una sn et a de su mtact« se no.

()tr.a suet a agu{la

Se le cluv ó certera en el sagraJo tlanvo,

Sin que su rostro puro se pusiese hlunvo

Por la emoción de quien el dulce Amor demuda

Cupido por primera vez ~e puso serio;

Aquel niño J~sú~ se le antojó un mlsterio.

Sus miradas estáticas

l .e parecieron llenas de una gran ternura.

Y lJor un larJl'-() rato henchido lit amurgura,

Eros m ir.') ,\ J{:'~ús con sus pupilas aticas.
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Tornado á Chipre, Venus t u vo un gorande susto

Cuando le v ió reh u i rl a con gesti to adu st o,

j\ l tin eont (" ~u 1)e11a,

Y Venus ,-agó inquiet a 110r el 1)OS4Ue cálido.

Después, cuando Jesú~ rué un hombre bello y" pálido,

Eros voló á venzarse hiriendo á ~lag:l1alena.





DEI-J r~LORO DE f-JOS ABED{TI"E~ POR IJA TRlSTEZA

IlEL HI.)O DET~ REY

En otro tiempo cuando todavía

Se casaban princesas con zag-ales,

Y las cosas que un hada refería

Eran reales.

Un príncipe una vez llevando un coro

De pajes por un campo de abedules,

Vio una zagala de cabellos- de oro

" ojos azules.
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Aquella novh e el príncipe no pudo

Dorrnir. Pensó e n su n ue va y rara estrella,

\,y cuando le venció el cansancio rudo,

Sofi(") con ella.

Y lloró largo rato al utro día

Su novia antigua, la princesa Atala,

Cuando la dijo l'l que se moría

1)0)" la zagala.

1)~j(') el neg-ro castillo. y hac ia el prado

l ie abedules g:lli() su y egua blanca,

Que alzaba un cojín rojo revurnado

Sobr« su finca.

Y no hizu caso al rey que desde una

Ve ntana del castill(), con la' mano

l .« maldijo .Y su est irpe )" noble cuna

I .e g r i t () l~ n v ano.
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Luego en el alto bosque de abedules

Entró seguido de un tropel de pajes.

Que parecían damas con azules

Y albos encajes.

Entre los troncos péÍlido~ e nv ió les

El so] sus v ivos tonos de escarlata.

Iba como en un sueño, entre ar re ho le s,

l ... a cabahrata.

En un oculto espacio de pradera"

La zagoala, de traje g-ris ruido,

C0I1\Tersa11a con un zagal que era

Su prometido.

, ... bajó de su yegua lJI anca el hijo

Del rey, todo encantado de su empresa,

y á lél zagala Jla11Ió:-¿Sabéis, le dijo,

Que sois princesa?
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Ella al oír aquella voz tan. suave,

Sintió, indecisa, el corazón opreso.

Pero al zagal, como en compensa g-rave,

l .e pidió un beso.

El príncipe. azorado, quedó mudo

I)e pe na. Contempló al zagal sencillo

y ~e puso á llorar. Después, ceñudo,

Tornó al castillo.

Traspusudos de 1Ut'l1g0()S rayos de oro,

Sobre los pajes pálidos y azules,

Parecían seg ui r su amargo lloro

L..o~ abedules.



DE COMO ENTERIL\RO~ A l;NA HERMANA

Q r ~: E 1{A r1\1 PíA

En ~I claust ro no suena 11 Jas campanas

Mientras pasa el cortejo funerario;

y la senda del huerto so lit ario

Siguen en muda hilera las hermanas.

La pica rompe las tupidas lianas

Atrás de la pared del campanario,

y sin una oración, en el osario

El cuerpo arrojan y sus pompas vanas.
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Después retornan por el claustro umbrío:

Cae la calma sobre el huerto, y un a

Pálida claridad echa la luna.

Vienen la soledad, la noche, el frío ...

y aquella hermana impía, ni siquiera

Tiene una pohre cruz por compañera.



Morfa el hijo del rey

En su lecho rojo }' oro;

y afuera, con susto JI' lloro,

Temblaba la pobre g-re)7.

Era inútil todo el celo

Del sabio médico real;

Mataba al príncipe un mal

\¿ue era extraño en aquel suelo.
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y fué consultado un mago

y él preg-untó á las estrellas;

Llegando la noche, ellas

I-Je hicieron un signo vago.

Corriendo la selva oscura

Halló una pobre zagala,

Que por prestigio y por gala

Lucía suave hermosura.

Ella pensabase sola.....

Alzó del suelo una flor,

Ya marchita y sin color

Su muti lada corola.

«Pobre flor, un bes() mío­

Puede volverte la v ida \);

V ,\ sus labios oprimida,

Cobro la flor su atavío.



y la vió 'palidecer

El mago al dar aquel beso.

Como si diera en exceso

Con sus caricias su ser.

El mago volvió á la sala

Del palacio. Y al rey dijo:

«Debe casarse tu hijo

Con una pobre zagala.

y el mago y el rey la hicieron

Echar su verde corpiño;

y con un manto de armiño,

Nieve y -oro la vistieron.

Un viejo fraile casóla

Con el mancebo enfermizo,

y una grave cruz les hizo

Con la manga de su estola..
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\1' al hijo del rey su mal

Fué dejando y su dolor;

Que ltn loco nido de amor

Era la sala nupcial.

Él, por afán (le vivir,

vil beso más la pedía,

Hasta que pálida un día

l ... a vió en sus brazos morir.

El hijo del rey su alma

Sintió de pena estallar;

Después, huyendo el pesar,

Tornó á su vida la calma.

U n afio después fué presa

De un gran júbilo la grey,

Y casó el hijo del rey

Con una hermosa princesa,



DE CO!\{O ~IAN()N LESCAUT, Il()I{ N4;\~eUR ..\L

BONDAD, HACíA GOZA1~ •.\. L(1S !JAs'r()R-

CITO~ IKOCEN1'ES.

Como entre sedas de Ul1 ensueño blanco

Queda el zagal ante Manon risueña.

Tendida junto á un tilo, ella le enseña

Bajo la saya su nevado flanco.

«Siéntate aquí. Como tlll mullido banco

Mece mi falda tibia.» Y la pequeña

Boca sonríe de Manón. «Tu dueña

Soy, zagalito... mi corpiño ar ranco.»
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Le mira suave como un angel bueno,

y le aduerme cantando, sobre el seno,

Echándole su aliento perfumado,

De languidez, de susto y de ternura,

Tiembla el pastor, una oración murmura,
y cae, entre caricias desmayado.



DE COMO ABB,AHAM HUBO DE SACRIFICAR

Á ISAAC

Eran los mansos tiempos de Jehova. Israel

Componía una tribu escasa; y solo él

Jehova temible y Abraharn patriarca,

Llenaban Canaán con apacible gloria;

y en el valle, ignorando su divina historia,

Crecía el pueblo que Noé salvó en un arca..
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- <<¡l\braham! [Abraharn!- gritó jehová. Sumiso

Se prosternú el patriarca. Allá en el paraiso

Habló el Señor sobre un a nube "le oro:

«Abrah am, quiero tu hijo Isaac en una ofrenda­

Tristernente Abrahum se recogió á su tienda

A unos ángeles fueron á espiarle en coro.

Al otro dia despertó Abraham á su hijo.

«Isaac torna este 11HZ de leña )" ven», le dijo,

Y el pequeño Isaac siguió al anciano

Llevando el haz de leña sobre su hombro tierno.

Iba Abruharn pensando en el tcrribte Eterno,

Y temblaba el cuchillo en su der'echu mano.

En el país de Mor ija la tierra ondula

Con altos montes. Y Abraharn paró su mula

Al pie de 1 q ue j ehova le señ a hu a.

Asir) del brazo débil de su hijoy mudos

Los dos peuosumente, entre zurzules rudos,

Subieron rl~C()r<.lalldo como un sueño ;\ Sara
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Nad« más que una \"(:'Z hablaron:-«jPadt'e mío»!

Dijo el niño.-«Heme aquí- le respondió sombrío

El anciano:-«No traes ni una l/veja

Al Señor...»-«EI Señor ha de proveer." Mas lueg-o

Isaac sin saber porque un secreto ruego

Leva n tu ba al Señor en una vag-a queja.

En la cumbre del monte hicieron un altar.

Después sobre los leños comenzó (1 lig-ar

El padre a l hijo con un fuerte luzo.

El niño estaba lleno de un morral asombro,

Y le puse) Abraham su mano sobre el hombro

Y alzó el cuchillo al aire su convulso brazo.

Entonc-es bajó un angel del Señor. Su g-esto

Tranquilo iluminó el estéril monte, y presto

Contuvo el brazo de Abraham adusto.

El niño preso contemplaba vagamente

Luchar un carnerito entre la zarza i ngente,

\,7 A braham de rodill~s alababa al Justo.





Rayo de luz que en e desprendido

Desd e la azul e~fera,

Y en su lenguu sin íorrna ni sonido

Susurra al alrnn: espera.

Destello de ilusión )' de consuelo

Que mi pesar mit iga;

Tal vez enviado desde ~I puro cielo

Por una est rvlla amiga;
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Ven á mi. No te espante de mi alma

La soledad estéril;

Quédate, por piedad; su dura calma

Romperé! tu luz débil.

No reclama la mar sin movimiento

Nl(\s que un soplo de brisa,

Y sus dormidas ondas al momento

L.. a blanca espuma irisa.

Ya no quiero morir. La paz mortuoria

Del frío cementerio

No buscaré ya mas, Y en vez, la gloria

Vibrara en mi salterio.

Muerte, mi amada riel, mi prometida:

Ya no quiero juntarme

Con t ig(). Ni e n tu talamo, q uerida,

Sueno ('()11 refugiarme.



Hoy me causas hor ror. Perdona, muerte

Este ingrato desv ío

De mi pasión. Mas ay, solo C()l1 verte,

Tiemblo todo de frío.

[Dulce rayo de luz! Tu bri llo pálido

Todo mi ser fascina.

Mira cuan solo estoy. Ven II mi cálido

Seno )T en él domina.

Quiero sentirte en mis entrañas preso.

Y á la caricia sútil

De tu llama, romper feliz el peso

De mi dolor inútil.

No te seduzcan de la negra noche

Los cabellos )~ hechizos;

Que las albas vendrán, con albo broche

A recog-er sus rizos.

canto» lngl'J1DOJ;. to
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Es la noche en mi alma más constante;

y es tan honda y oscura,

Que en su sombra tu luz escintilante

Puede brillar más pura.

\Ten á dormí r en mi amoroso pecho,

Rayo de luz que lanza

)li estrella amiga. Ven al frío lecho,

Tibiu luz de ensperanza.



•

CON IJNOS LlRI()S BLANC()S

Erase Utl doncel garrido

Que no sabía su amor,

Y era casto .Y· por la flor

De las docellas q uerido,

Al pueblo tornando un día

La trajo un suave asfodelo,

Que un matiz de nieve y' cielo

\Y un blando aroma tenía.
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\,T ella el aroma aspi rando,

Blanca, muy blanca se l'lUSO;

-Traerne siempre, repuso,

I .. irios de aroma tan blando»

Trujo más. Ella sus oJ()S

'Cerraba, pu lidecía,

y hasta su tinte perdía

La flor d e sus labios rojos.

{. Una vez la halló soñando,

Iluso en sus labios el lirio,

Y ella entre suef\o' y de li rio

Quedó su aroma aspirando.

Pero aquel raro perfume

Eru en su esencia letal;

Te nía la tlor un mal

Que embriaga ')' turba y consume
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Presentía el pobre aman te

Crue les y ocultos eng-aftos;

Aquellos lir-ios extraños

La daban otro sernblunn-:,

La trasmitían su leve

Misteriosa contextura)

y á sus mejillas la albura

De sus corolas de nieve.

Ella tr émula )~ febril

Le acercaba su respiro,

Y él, inocente, un suspiro

La daba en g aje pueril.

Una vez nombro á su dueño

Exhalando un débil ¡ayl

Amores Cuino esos hay

Que los consume el ensueño.



\:'" un dia la halló tn su leCJ10,

Pali da, pá lida y fria ...

Ligera ga~(-: cubría

Su níveo )Y cándido pecho.

Tal vez aun muerta sonaba.

Y entre sus labios de hielo,

Un blanco, hlanco asfódelo,

Su mustio pétalo ajaba.



Cruzó la inmensa nave toda oscura,

El viejo clavicordio abrió temblando,

y se detuvo á meditar. Un blando

Soplo de paz bajaba á su clausura.

Sintiose sola, enamorada )T pura.

y el éxtasis su cara iluminando,

Sobre el teclado doblego llor.mdo

Su enagenada y trémula figur a:



y salió de su alma la armonía,

Como una paloma que sus vuelos

En el místico seno retenía:

Junto al p.tlido Cristo de sus duelos,

La Vi rgoen escuchando parecía

Derrumar una lágrima (le celos.



DE CÓ1tfO ACABÓ EI~ Il)II.,[() I)E CNA ZAGALA

Era un rey poderoso y bello como un astro.

Su palacio ceñían capiteles de oro

Sobre columnas altas de alabastro.

y este rey se salía en un caballo moro

Que piafaba de orgullo en el dintel sonoro.
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Cuando daba sus fiestas en la regia sala,

Le cercaba una corte de princesas. Pero

El rey se enamoró de una gentil zag-ala

y la enviaba su amor con el real arquero:

«Dila que ~o.Y el rey y que su mano quiero».

y ella lloraba, no por que temiera al rey,

Sinó porque tenía amores con un paje,

Un paje rubio y bueno. Y por terrible ley

El niño estaba preso en un fatal paraje

Donde no había cómo enviarle ni un mensaje.

«Haré morir al paje--c-envíc á decir un día

El rey á la zagala. Y ella con su toca

El llanto se enjugaba llena de agonía

y pues no daba el sí su linda y suave boca,

Al paje despcñuron de una ingente roca,
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No lloró la zagala por el pobre niño,

Porque un grande pesar no trae nunca lloro.

Esto el rey no sabía, )T de nevado armiño

Envióla un manto )"r luego una diadema (le oro.

y él aguardóla erguido en su caballo moro.

Pero tornó el arquero con el manto y toda

La presea real. El rey se puso lleno

De tristeza )1 juró jamás haberse en boda.

y ella en cruz los brazos sobre el mustio seno,

Amó por mucho tiempo al paje rubio y bueno.





Je lui pris les deux mains murmurant ma pr ie re

Elle me regarda palpitant de terreur,

Comrne un enfant surpr ís au bois par le voleur,

Qui trernble et va crier pour appeler ~a mere.

Et je Iáchai ses mains, plein de pit ié soutfranre

Elle était irnmobile et r egarda le ciel,

Et, cornme s' éveitlan t de son ennui mortel,

Elle fit quelques pas, tirnide el chancelante.
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Un sa nglot pre sque éte i nt s'échapipa de su lev re.

Et ca chant son v isage avec son petit bras,

La issn tomber pleurant, ainsi qu' un ang e las,

Se~ l()n~s cheveu x epars sur ma poitrine en fievrc-.

Nous étions ainsi seuls, sous la prerniere étoile.

Le haut lau ri er du pare chantait cornme un grund luth.

Sous mes y e ux étonnés misterieuse Ruth,

.le la se nt a is gemir fuibleme nt. sa ns espoir.

1~11l' éta it toute á moi. Helus! mais pourtunt tous

Ses sang:lots me disaie nt: «Je ne peux pas aimer.»

I~ t j e 1a hel i sa i s, pa1e o. . ~: t Ia n u i t , le 1a 11 r ie r,

E t }' étoi le d u so irava ie n t pi t ié de nous,



Su hechizo me atraía con el \I'ag:o,
Dolor de los m ist e rios.

" al pasar me dejaba sobre el alma

Una estela de ensueños.

Yo quería saber ]0 que encerruba

Bajo su frío seno:

\Y al verla indiferente á mi ternura,

Me roían los celos.
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I [

Como su ele n las rocas conmoverse

Al influjo del tiempo,

Cedió su corazón á las instancias

De mi cariño ciego.

\,1 asi como la tlor que ~e deshoja

De las auras al beso,

Me dejó que Sl1~ virge nes hechizos

I .. t' arrancara mi anhelo.

[Ir

l)e~pl1t)~ al desas i rse de mis brazos

Ot ra .vez en tornó s us ojos he llos .

-Déjarne- me (lt"cían sus miradas

Con silencioso ruego.

Al comprender entonces que su alma

Cual nunca de mi alma estaba lejos,

Sentí 4ue se quemaban mis mejillas

Con lé\g:rimas lit.. Iueuo,
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\'P otra v ez de rodillas él. su s plantas

Me arrojé s i n aliento,

Llorando ig;llal que un niño ante la imagen

De su prirne r desvelo.





Cuando ve as venir hacia tu lado

Una h i le ra de pálidas mujeres.

Y por su modo te l)a rezca n seres

Que una temprana muerte ha malogrado

¡()Il! Cuando vengan en tropel aladc

Donde tus tr'iunfos derramando fueres

Y te pregunten trémulas si quieres

Dar tus mejillas á su beso helado:
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~o las niegues entonces tu ternura,

Déjal as todas reclinar' en calma

Sobre tu seno Sll semblante yerto.

Que no ajaran la tlor de tu hermosura,

Porque son sombras, hijas ele mi alma

Que muchas veces por tu amorha muerto.



Elle était fie re, étr ange, el un écla t diví n

Sortait de ses grunds yeux et de son front hu utain.

Rien ne t ouchait SOl1 cceur.Les Ileu rs, le bo is ch a rrnn n t,

Pour elle éta ie nt si peu que mo n arnour pleuru nt.

On eüt dit que son ame, abse ntc en sa pcnséc,

K' était pas sur la te r rc. o u que l Jie u l' eüt iaissé«.
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llar oubli, dans ses mains, en modelant l' argile:

Tant sa beauté sereine étai t froide et stérile.

..le la sentáis pare i lle aux statues ele pierre

Do nt l' ame, absente aussi. 11' habite pas la terre

Mais d' un élan secret, humble songe du coeur,

Palpita doucernent dans l' ame du sculpteur.



[)E (;ÓMO UNA KINFA. POR PAREC)ER, ESQUIVA.
/ .

PERDIÓ DE SOLAZARSE CON UN FAUNO

Es la tímida ninfa.

La linfa

Bate ligero

Su breve pie; y su flanco,

muy blanco,

Sumerge entero.
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La sombría floresta

Le presta

Secreto abrigo;

Y así en la sombra huraña

Se baña

Sin un test igo.

I __ uego su alba cintura

Procuru

Ceñir la frágil

Cinta de agua, que leve

Se mueve

I~ í tmi ca y é\gi1

Y en limpias g"otas salta

Y esrnultu

S II n ív e ~ se 11 (J,

Que de pronto se agita,

Palpita,

1)~..l> pa-rn« lle-no ...
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Es un Iau no que lleg:a ..

Se éllleg"a

La ninfa en la onda:

Pero queda flotando

1'enll)]ando

Su crencha blonda...

El fauno pasó mudo.

Desnudo,

Y se v a triste.

Cree que son los cabellos

Destellos

Ella impaciente aguarda.

¡Cual tarda!

Piensa la ninfa;

Siente una pena ignota,

y brota

De entre la linfa.
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Gira ansiosa los ojos,

Sus rojos

Labios bosquejan

Un mohín de recelo,

y al cielo

Mudos se quejan

I-Ja pobre ninfa mira;

Suspira

Con desencanto;

Tarde ¡ay! se arrepiente)

y ardiente

Hro t a s II 11 a n to



Una doncella sobre el monte huía,

Agil subiendo con su pie ligero.

Por el borde fatal del ventisquero,

Un joven cazador la perseguía.

En el alba de nieve que ceñía

Los picachos más altos, llt1 lucero

Fugiti vo ~n }(1. luz, por el sendero

I__ ejano la doncella parecía.
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y allá en la agreste virginal altura,

Al fin la alcanza el cazador, la nombra

y audaz oprime su gentil cintura.

Más [ay! resbalan en la fría alfomhra

Y al caer enlazauos él la hondura.

Se entrechocan sus besos en la sornbr



El rastro de la luna su alba estela

Simulaba en la a lfornbru,

Y un aire voluptuoso de diamela

Subía del jardín envuelto en sombra.

A media voz cantabas. Y tu acento

Con armonioso g-iro

Mecía mi callado pensamiento,

Como en la aérea cuna de un suspiro,
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r.« música Jnclccisa (le1 piano

Lentamente atraía

Los ecos de tu \POZ; tu le\pe mano

Sohre el ter-ludo huía,

I)e~g:ranalldo en UIl sua \"e ritornelo

Su ritmo palpitante;

Ttmiclo ü veces detenía el v ue lo

Tu cantar su-pirunt e.;

Y una Ilota, una tenue ). déhil nota

Te-mbló sobre el teclado,

Dejando tras de ~í como una ignoru

V i si ())1 de hes () él lel IIo"""

l~ n t II ~ la hio-, m i al ma ~uspe nd illa

1)l"~rallt"("ía inerte,

Y vnt rubu en ese Inundo e n que la v id

.Se pa rece é\ la mue rte.



Y un poema de luz )'r de irnposibles

lJe sueño ~7 de locura,

Flotó, como con alas inv isibles,

Sobre tu ex traña cabellera oscura.



)



1

\Tagaba como sombra en mis ensueños

y mi amor era triste y resignado

Como el amor que tiene

Una estrella á otra estrella en el espacio

Sin deseos, sin ansia y sin espera,

Era casi feliz: el desencanto

Estaba de mi alma

Con su cariño sin cesar lejano.
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Ir

y fue mía después. En un instante

Loco de amor y de placer temblando,

Un mundo de ventur-as misteriosas

Aspiré de sus labios.

Ella rué la primera en despertar....

Como un ángel del cielo desflorado

Que gime ante el Señor, la vi de pronto

L.. lorando entre mis brazos.

1II

Ya saciado mi anhele),

Otra vez se alejó como esos vagos

Fantasmas de ilusión () de quimera

Que flotan sobre cadu uesenguño.

Y quise resig-narme.

Pe ro cuy ó mi alma en el pasado,

\ .. des (1e e nto nl'es p() r l él t ie r ra (" r uzo

Con mi (tolo!" de frene~í llorando.



DEL AOCA QUE ACAHICIÓ EL PIE DE LA ZAHALA

Bañaba en una fuente placentera

Su satinado pie g-entil pastora:

Y el agua con caricia h a lagadora

Rompía en torno al pie su lenta esfera.

Copo de nieve el piececito era

Dormido entre la onda mecedora,

Blanco reflejo de la rubia au rora

Que la forma de un pie tomado hubiera.
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U n zagal acercándose la mira,

y junto á ella sin decirla nada,

Su adolescente corazón suspira.

Luego al ver que se aleja descuidada,

Trémulo al aguu la pupila gira

y se incendia (le celos su mirada.



CUANIlO }fE PARECI() HALI.JAR EN LA TIE.RRA

UNA PRINCESITA Il\fAGINAD,A.

¿Eres tú, princesita de mi sueño,

La que viene á mis ojos y me arranca

Del hastío mortal? Mi casto dueño,

¿Eres tú que apareces en mi ensueño

Como sobre la mar Ut1 ala blanca?
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Dime, dime, en voz baja, en tal secreto

Con que se dicen las extruñ as cosas:

La princesita de aquel sueño inquieto,

Angel raro ¿eres tú? Habla: un discreto­

Susurro unió sus ala~ temhlorosas '.

Y lo que Jig'a~ no sera entendido

Sino en mi alma. Nos (tiremos todo

1_0 que pensamos, Y el mundano ruido

Llegará como un sueño hasta mi oido

Cuando me mi res con tu casto modo.

¡llrjnt'esita (le um»r... ! Ya te creía

Una ticcio n lle mi primer deseo,

l re mi primer «dud: unu armonía

flecha en cu na lll' luz y que nacin

I )tO i n~e n II O v S ton si t i vo ti t~ van lo() , ••
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Me pon d ré de rod i llas como el que ora,

Y será una oración la que pronuncie.

V el crucifijo sobre el que se ora,

Será tu breve mano seductoru

Cuando la Gracia de tu amor se anuncie.





Cuando la vi caer tan mansa v buena,
Sin goce ni locura ni delito,

Pero llorando, en el lugar precito

Donde lloró también la l\Iagdalena;

Cuando en su suave albura de sirena

La miré con un pánico infinito

Mancillada, como un angel bendiro

Que sin Dios .t los hombres se enagena;
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Entonces recordé cierto delirio

De mi edad infantil. Había un lirio

Muy blanco e-ntre los cardos de mi huerto';

\"0 mimaba mi lirio y suponía

Hasta un alma en Sll ser. ¡V halléle un día

Mustio y con huellas de reptil cubierto!



ES~'ANCIA~

Soñé que te oprimías (1 mi lado.

Posando con cariño

Sobre mi boca ardiente

Tus labios encendidos.

Palpitabas de amor. Tu nívea mano­

Jugaba con mis r izos,

Tus ojos se embebían

Lánguidos en 1()~ nlÍOS.
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y era mía tu carne, tu alba carne

De mis desvelos íntimos

y" el rriarmol de tu alma,

(l~odo aquello era mío!

**:;:

Me desperté. Subían de la calle

Los matinales ruidos.

y el sol bañaba mi aposento triste,

Con sus rayos tranquilos.

Estabas muerta. Llorando te besaba

En el silencio rígido

De la sala mortuoria

Que alumbrahan los cirios.

y tus ojos sin luz, tus bellos ojos

Abiertos por olvido,

En mi rostro aterrado

Se mantenían fijos.
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]ugaha con tus rizos,
)li frente descansaba

Sobre tu seno frío.





Reí de mi pesur: el ruhio vino

Dispersó mis recuerdos. .Y· un ensueño

Con su espi ral azul. cu11rió risueño

La implacable visión de mi d est ino.

Una mujer de rostro alahastrino

Jugueteando me llamó su dueño,

y yo posé mi boc a en su pequeño

Húmedo labio de co ntorno fino.
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1\'1 as de pron ro sen ti cual si una sombra

\,i'"agara en torno mio por la alfombra...

Quedó mi boca en aquel beso yerta

Sohre el húmedo labio; la mirada

En el muro cla v é toda azorada,

~ Y v i el espectro ele mi 110,"ia muerta!
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